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PROLOGO 

"Qui.en no ha 1nvest1gado no tiene dorecho a -­

habl.ar", ha dicho ~ao Tstung, pero como el. modesto trab_!!! 

jo que se presenta sí es pro<"iucto de l.a 1.nvest1gac1.Ón, 

creemos pues, tener d~recho para hab1ar acerca del. trab_!!! 

jo que como medio de readaptac1Ón soc1a1 se l.es 1mpone 

a qu1enes se encuentran privados de su l.1bertad en l.os 

centros pon1tenc1ar1os. 

Sabemos que ya no es n1nguna novedad habl.ar -­

o escr1b1r sobre el. probl.ema jurÍd1co-l.aboral. que preva­

l.ece en l.as 1nst1tuc1ones penitenc1ar1as 1 más s1n embar­

go, nos hemos ocupado del. tema porque nos ·parece apas:t.o­

nante y porque a nuestro ju1c1o, hemos encontrado un - -

nuevo punto de v1sta que nos perm1te anal.1zar el. probl.e­

ma de una manera d1st:1.nts.. En ef"ecto, se ha d1cho que 

l.os presos que trabajan dentro de l.os recl.usor1os, son 

trabajadores que deben d1sf"rutar de 1os derechos mín1mos 

consagrados en el. art!cul.o l.23 Const1tuc1onal. y su l.ey 

regl.amentaria, pudiendo hacer val.er, ante las autorida 

des del. trabajo, las m1smas acciones que ejerc1tan l.os 



trabajadores 11bres. 

Nosotros por nuestra parte, nos hemos p1anteado 

1&s siguientes interro~antes: ¿ Son todos 1os procesados 

y sentenciados desaoaptados soc1a1es? ¿ Por qué?, ¿ Cu~ 
1es son 1as causas que originan 1a de11ncuenc1a y 1a 11a­

roada Desadaptac1Ón Soc1a1~ ¿ Cuaies son 1as caracter!s -

t1cas de1 Desadaptado Socia1? ¿ Deben 1os internos pagar 

su vestido y a11mentaciÓn en e1 rec1usorio? 6 Se debe --

respetar a1 rec1uso e1 derecho y 1a 11bertad a1 trabajo?­

E1 trabajo que se les impone en verdad los readapta So -

cia1mente o es un nuevo sistema de exp1otaci6n dis~razado 

de terapeÚtica socia1? Todas estas preguntas son partes 

de t&s que nos sirvieron de punto de partida para 1a rea-

11zacién de nuestro humi1de trabajo, hecho pensando en 

ese nú~eroso ejército de parias, que 1a desigualdad so 

cia1, e1 hambre y e1 desempleo, 1os ha impulsado a come -

ter de1itos, en su ~ayor nÚI:lero contra 1&s personas en su 

~atri=onio, da~do 1ugnr & que se 1es est1g~atice como de-

11 ncuentes o Desadaptados Soc1a1es. 

Alejandro E. Cornejo ~érida. 
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CAPITULO I 

SINOPSIS HISTC'?ICA DEL TRAB/..JC 

A). - EL TRAEA.JC' EN LA A!lTIGUEDAD. 

B). - El. 'l'Rl.BA.JO EN LA SDAD t-!EDI;> Y EDnD MODERNA. 

C).- :::!.. TRJ\B!~.JC E!: 1''F2XICO Rh.3T..\ ,;~~T'SS DE 1917. 

D). - I.EGTsr..:.clN! I.ABCP.J.L DE 1917. 
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EL TRABAJO EN A1'.TTIGUEDAD 

E1 trabajo de acuerdo con 1a et1~o1ogÍa 1at1na­

t1ene dos acepciones, se dice que proviene de1 vocab1o 

trabs, trabis, que sign1rica traba; 

signi~ica laborar; por 1o tanto, se 

y de 1aborare, que 

puede decir que trab~ 

jo es toda activi~~d humana, rís1ca o inte1ectua1 encami­

nada a la rea1izac1Ón de un servicio o producción de una­

cosa. 

F-l ser humano, desde sus oríeenes, para satis 

rac€r sus necesidades inmediatas y mediatas ha tenido -

que rea11zar ciertas actividades r~ra proveerse de a1irnen 

tos,vestidos, habitación, etc. Esa actividad que tiene -

que desplegar el hoobre y que puede ser intelectua1 o rna­

teria1 es 1o que se llama trabajo, siendo consecuencia de 

una necesidad que s~ pretende satisracer. 

=n las pÓeinas de la Eistoria encontramos que -

en 1a antieücdad imperó co~o sist~~a socia1 e1 réeirnen e~ 

clavista cuya sociedad se ror~aba de horn~res 1ibres y es­

c1avos. Los pri~cros eran de la nob1eza y ricos que tenían 

e1 acapar~roiento de la riqueza así co~o la producc1Ón;1os­

se~unccs cúrecían ce todo y eran considerados co~o si~p1es 

o~jetos,a tal grado,~ue 1os dueños de 1os esc1avos podÍan­

disponer ce la vida de éstos en e1 momento que 1o deseaban. 



- 3 -

Estos sistemas socin1es, sistemas de exp1ót&ciÓn de1 hom -

bre 3~,recieron primeramente en Egipto y Mesopotamia en -­

l~s mi:.enios IV y Ill antes de Cristo; también encontramos 

este si~tema de trabajo ~orzoso a que aran somet~dos 1os -

esc1avos en los milenios lII y Il en 1a India y China. De 

1os trabajos realizados en la antigüedad, es sin duda, 1os 

más interesantes para nuestro estudio 1os que se realiza -

ban en 1a Fob1ación ~ri~~a y en la Pomana. 

En Grecia a principios de los siglos VIII an­

tes de nuestra era encontramos a 1a pcb1ación dividida en­

hombres libres, sujetos de derecho reconocidos como ciuda­

danos y por otro lado encontra~os al esclavo, considerados 

como una cosa de 1a cua1 el propietario podría disponer a­

su antojo, pues el esclavo que era trabajador de1 amo, ca­

recía de personalidad jurídica y por ende no podía ser su~ 

jeto de derecho. 

Los hombres 1ibres, 1os considerados verdade­

ros ciudadanos, constituían 1a población privi1egiada ded.!,_ 

cándose al sacerdocio, a la 3dministración de1 Estado, 

otros eran o~icia1es de1 ejército. -También encontramos -­

hombres 1ibres dedicados a 1a artesanía, a1 comercio y a1-

trabajo de 1a Tierra; pero para poder 11evar a cabo esta -
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act~vidad, que cons~deraban indigna para e11os, se va -

1ían de 1os esc1avos. 

En e1 sig1o IX antes de Cristo, Licurgo en 

Esparta y So1Ón en e1 siglo VII A.C. en Atenas, expidi~ 

ron Leyes que simbolizan 1n grandeza mora1 y cu1tura1 -

de1 pueb1o Griego. Con e1 1egis1ador ateniense se 1o 

~ra 1a 11bcrac1Ón de 1os ho~bres que habia~ caído en el! 

c1avitud por deudas contraídas. Bl. Estado concede 1~be.!: 

tad a los hombres 11bres para que se dediquen a1 traba­

_jo que ~ás 1es acomode y permite 1a asociación de 1os ª.!: 

tesanos. Licurgo, con sus sabias Leyes, reorganizó su -

pueblo que se hallaba en un estado 1amentable. Logró 

que e1 Estado contrclará 1a economía y 1a educación. 

Respecto a1 trabajo no se expidieron Leyes, aunque sí -

se per~itió 1a asociación de 1os trabajadores consider~ 

dos ciudadanos. 

Roma, 1a cuna del Derecho, también tiene - ---

mucho que decirnos acerca de1 trabajo que en 1a antigüe­

dad se ejecutaba. La estructura socia1 romana 1a compo -

nian 1os patricios que constituían el pueb1o romano y S.Q. 

1amente e11os eran sujetos de1 derecho y tenian racu1ta­

des para administrar e1 Estado y a 1a vez también e1 COB 

tro1 de la riqueza. Existieron hombres 11bres que no --
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eran ?ntric:ios por no pertenecer a 1a nob1eza y como no -

pcseici.n bienes material.es buscaban protección con 1os pa-

~ios y éstos permitian que esas gentes 1ibres se in -­

corporarán a 1a ram11ia con 1a condición de que 1es guar­

daran obediencia y 1es prestaran servicios persona1es. 

Estos hombres 1ibres recibieron e1 nombre de "C1ientes" y 

éstos 11amaban a 1os patricios "Patronos". 

Se arirms que 1os Patricios constituían 1a -

nob1eza de origen, ruaron 1os rundadores de 1a ciudad; 1a 

c1iente1a, personas que vo1untariamente prestaban servi 

cios personal.es a 1os.Patric1os a cambio de protección, 

se ignora su origen. Las re1aciones entre .uno y otros --

estaba sancionado tanto por 1a costumbre como por 1a re -

11g1Ón. 

Encontramos tamb:ién en 1a estructura soc1a1-

de Roma un conjunto muy numeroso de personas que se 1e CS!_ 

noció con e1 nombre de "P1ebe". 

Los p1ebeyos, se dice que eran aventureros,­

rerugiados, prisioneros de guerra que t'ueron 11evados a -

1a Ciudad, c11entes de ram11ia Patr:icia que se habían ex­

tinguido, ram111as sin cu1to re1igioso; todos e11os eran, 

;·.-,. 
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po11tíca, econÓm1ca y sccia1mente 1nrer1ores a 1os Patr1-

cios. 

Los p1ebeyos 1ucharon por 1ograr una 1gua1 -

dad civi1 y po1itica y tras conquistar esa 1gua1dad, bus-

caron también 1a 1gua1dad re1igiosa. As:1 también 1os es-

c1avos 1ucharon por su 11beraciÓn buscando con dramático­

esruerzo una situación más digna y humana, ya que su v:ida 

dependia de 1a vo1untad de1 amo. 

El. trabajo en 1a soc:iedad romana era 1nd1g -

no para 1os Patric:ios; y es por e11o que e1 trabajo 1o -­

rea1izaban 1os hombres 11bres, que carecían de r:iqueza, -

p1ebeyos, y principa1mente 1os esc1avcs. 

En e1 período de 1a rea1eza (753-509 A.C.) -

aparecen 1os colegios que rueron Asociaciones Re1ig:1osas­

y Asoc1ac:1ones de Artesanos que se ded:icaban a 1a rabriCA 

c1Ón de armas, ropa, etc. Estas asoc1aciones ruaron 1la-

madas "COLEGIO EPIFICUM" y en un princ:ipio so1o 1a :1nte -

graban artesanos, 1uego le dieron cav1da a 1os hombres --

11bres y r1na1mente a 1os esc1avos. Las asoc1ac:1ones te-

n:ian sus reg1amentos internos, y a1canzaron tal ruerza -­

que 11egaron a cons:iderarse como un pe1:1gro para e1 Esta­

do, por tal razón runc1onaban bajo 1a v:1g11anc1a de1 Go -

b1erno. 
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EL TRABAJO EN LA EDAD MEDIA 

Y EDAD MODERNA. 

En esta etapa de 1a H1.stor1.a, 11ega el. ecl.1.Jl 

se de 1a escl.avitud ~omo sistema y 1os esc1avos 1ogran m~ 

jorar su situación. 

Las re1aciones de trabajo se transrorman y 

e1 trabajador a1 rea1izar una 1abor ya no 1a hace en ca 

1idad de esc1avo, pues se le concede e1 derecho a una re­

muneración que s1.n ~er d1.gna n1. decorosa, a1 menos l.e pe~ 

mita v1.v1.r un tanto mejor. 

La d1.v1.s1.Ón de1 trabajo que se da en esa ép2 

ca, trae como consecuencia 1a Cormac1.Ón ie distintos or1.-

cios que motivaron 1a creac1.Ón.do 1os gremios. Los hom 

bres que practicaban un mismo oCicio rormaban 1as J.l.ama 

das corporaciones que nacieron para decender 1os 1.ntere 

ses de 1os agrem1.ados. 

E1 ser.ar Feuda1, es el. que acapara grandes 

extenc1.ones de tierra, y poseedor de un gran poder. El. 

Vasal.l.o ayuda y respeta y l.e sirve al. señor Feudal. quien-

l.e brinda protección. "La v:1da en común se r1.ge por un -
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contrato, e1 de serv1dumbre, de contenido consuetudinario 

Y que se reducía a1 deber de1 se~or de derender, corre1a­

t1vo de 1a ob1igaciÓn de1 servicio m11itar de1 siervo; 

ob11gaciÓn de proteger de aque1 contra coMprom1so de ser­

v1r, de éste".<!> 

Vari·os autores coinciden a1 at"irmar que en 1a -

Edad Media 1a economía era de Ciudad, 1e 11a~aban así po_!: 

que so1amente producía 1o que neces1taba y consumía 1o 

que 1a pob1aciÓn producía; este renómeno se presentaba 

debido a 1as distancias de 1as pob1aciones. 

Los trabajadores que intervienen en 1a pro -

ducciÓn son genera1mente.1os siervos; no obstante esto nª 

ce 1a división de1 trabajo y trae como consecuencia 1a 

rormaciÓn de ~rem1os y corporaciones que se presentan co­

mo 1a estructura socia1 de 1a época. Las corporaciones -

se t"ormaban por patrones y maestros, 1uego se 1es perm;i.-­

te e1 acceso a 1os ot"icia1es y compa~eros y posteriormen-

te a 1os aprendices.- Estas organizaciones tenian sus 

reg1amentos de trabajo 11amadas ordenanzas y 11egaron, 

inc1usive a administrar justicia; tuvieron persona11dad -

jurídica y 11egaron a inf"l.uir en 1a vida pÚb11ca. 

denanzas tuvieron mucha importancia en 1a época porque en 

(1) J. JESUS CASTC:R?:l'>A. "tollanua1 de Derecho Obrero",Quinta­
EcUc!ó~ México, 1971, Pág. 27. 

-·· . .• ::,_,_.:..::<., 
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e11os se regu1aron 1os días de descanso: dom:lngos, !':les 

ta::; rcl.1g:losas, e1 desp:ldo, 1a Jornada de trabajo y 1os 

::::J,A.r'ios. 

La amplinción de los mercados trajo como -

consecuenc:la e1 oc3~u de las corporaciones; se producen 

con~lictos entre maestros y compañeros y se organ:lzan se­

p~radamente, según "''"" :intereses. Las ordenanzas estuv:l~ 

ron 1n!'1uenc1adas por el espíritu cristiano que imperaba­

en esa sociedad y qu~ ~racies a e1lo, 1os compañeros y -­

aprendices rec1b1an un trato más humano que e1 que rec:l 

b:leron 1os esc1avos en 1a antieüedad. La decadenc:la de 

1as corporaciones (s1g1os XV y XVI) se debió a1 !'ortal.e 

ci~:lento de Jus corrientes !'1l.osÓ!'1cas, e1 descubrimiento 

de ~~é~ica, La Revol.uciÓn Industr1a1, y el. Intervenc1on:l~ 

mo del. Estado. Todos estos acontecim1entos marcaron una-

nueva etapa en eJ desenvol.v1m1ento h:lstÓrico y con el.1o -

dec1ina la Bdad Med:la abr1éndol.e paso a la Epoca Moderna­

en l.a cual. surge la prohib1c1Ón de que l.os trabajador~s 

Y patrones se asocien. n:s1 Estado debía acresentar sus 

reservas de metal.es preciosos y adoptar una pol.Ítica en 

caminada a adquirir más y más y dejar sal.ir menos y menos 

de el.los. La !'unc1Ón del. Bstado consistía en .cantener --
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una bal.anza ~avorabl.e, mayores exportaciones contra un 

mínimo de importaciones; para real.izar esos dos ~ines, 

l.a industria y el. Comercio ten1an que ser objeto de una 

organi.zaci.6n, esa organ1.zaci.Ón l.a 1mpon1a e1 Estado" (l.) 

Ante estas prctenci.oncs de1 Estado l.os acon­

tecimientos que hemos seña~ado caen pero no mueren, no 

era pos1.b1e arrancar vi.ol.entamente estas Instituciones 

que habi.an echado raices y muy pro~undas en esa época Y.e-

d1.eva1. Asi. tenemos que a ri.nes de 1a primera mitad del.-

s1.g1o XVI en Ingl.aterra, el. Parl.amento desconoce 1a vá1i­

dez jurídica de l.as Corporaciones; en Francia, Roberto -­

Turgot, inspirado por l.os ~is1.Ócratas, en el. a~o de 1??6-

por medio de un edicto l.ogra que se prohiban l.as corpora­

ciones y en 1?9l. siendo Diputado Rennes Chapel.1.er, 1ogra­

que 1a Asamb1ea Nacional. Francesa vote una Ley que ~rohi-

be ese tipo de organizaciones. 

con prohibir 1as corporaciones? 

Qué pretende el. Estado -­

Todo obedecía a que eran 

organizaciones a 1as que no cus1qu1.era tenía acceso; te 

nian el. monopol.io de o~icios, el. ~onopol.i.o de 1a produc 

c1.Ón y además consti.tuían una ~uerza pol.Ítica que se tra-

duc!a en una seria amenaza para el. Estado. A rai.z de es-

te hecho es cuando nace 1a preocupación por estab1ecer 1a 

(1) J. J~US CA<;'Tt;'RENA "Y.ANUAL DE DE'l}ECHC. ,OBRERO", Derecho 
Sustantivo, Pag. 31, Quinta Edi.ci.on, Mexico, 19?1. 



- 11 -

1ibertad del trabajo, y ento~ces es cuando se pretende pr2 

duc~r más y con 2a creación de 1a ~ari~c ~ercante y 1a ap~ 

1~s co~erc~ant~s se lucha pcr conquistar nueves-

Así, aparece e1 r.ercan+.i 1.ismo, "Teoria del.. en -

rl~~~c2~ie"'lto de las Pacinn0s, mediante 1.a acu:u1aciÓn de­
(1.) 

cieta2es preciosos." 

Con e1 ~~r~~,...~11ismo, el Sstado procura ex -­

portar m~s y se preocupa por 1.ocrar un mínimo de importa 

cioncs; se pensaha que par3 alcanzar estos objetivos era 

necesar~cs ratiricar 2a 11bertad de trabajo y es así que 

en Francia en 1.a Asa~b1ea Con~tituyc~te de T-arzo de 1791 

se acord6:"A contar de1 primare de abril. próximo, toda -

person~ será 11bre de hacer cual.quier negoc~o o ejercer 

cual.quier proresión, arte u oricio que tenga a bien ••• " 

Fué ~a Revolución Francesa, la que inr1uy6 de 

termir.a"'lte para que no Yo1vi<:>ran a .reorganizarse 2as corp2 

racipnes, rroc1amondo 1.a Libertad de Trabajo, 1a Libertad­

Po1Ít1ca y Soc1a1. 

La caída del Pégi~en Corporativo era inevíta­

bl..e, 1as necesidades de 1a 2dad Y.oderna propiciáron e1 ca~ 

bio. Sn esta =:tapa de 1a Historia es cuando germina e1 -­

Capita11smo, y la Industria se transrorma con e1 ~aquinis-

(1) MOISES GOY~Z GPANILLO. Sreve Historia de 1as Doctrinas 
Económicas, 

1
Primera edición, Zditoria1 Esringe, Méxi -

co, 1967, pag. 27. 
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mo que ag~ganta 1a producción y desp1aza a 1os trabajado -

res abaratándo~e 1a mano de obra. 

Se caracteriza e1 Industria1ismo por 1os sa1,!!_ 

r1os miserab1es y 1a escacés de trabajo prop~ciado por e1-

maquinismo. La crítica situación ob1iga a mujeres y niftos 

a nrrecer su~ servicios, y ante grave situación nace 1a -­

idea de 1e~is1ar en ravor de1 trabajador y es entonces - -

cuando estos comien?.an a uniricarsc para hacer1e rrente a-

1a explotación 1ndustria1. Es aquí donde se encuentran 

1os origenes de1 Sindicato. Aparece e1 pro1etar1ado, se 

robustece e1 espíritu de 1ucha de esta ciase socia1; 1os 

trabajadores aspiran a mejores cnndiciones de vida. 

Los empresarios por su parte so1amente tenían 

un objetivo¡ e1 1uero sin 1Ímite. Y para 1ograr1o, ap1i 

caban 1a Ley de1 costo mínimo y ante esta situación apro 

biosa en que se debatía e1 trabajador, opina Eugenio Pérez 

Botija: "Si 1as privaciones de 1os hombres emp1eados en -

rábr~cas no hubiesen sido puestas ai d~~nudo; si 1os inro~ 

mes gubernativos no hubiesen demostrado 1a ex~stencia de 

jornadas agotadoras para adu1tos, varones, exigidas a ve 

ces a mujeres y nifios, si en suma, 1a técnica de 1a produ~ 

c1Ón hubiese sido más humana, probablemente 1as Ley~s tut_!t 
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i~res del Trabajo no hubieran irrumpido 
(1) 

jur{d1 cr-. d<? 1a humanidad ••• " 

en e~ progreso--

Ante este p~nora~a Socin1 tan des1qu11ibrado, 

cace ls Revo1ucjÓn Francesa donde 1os antaeon1s~os socia­

les se penen ce ~3n~r1csto 1o~randc 1~ clase trabajadora­

enmanc1parce aún cuand0 no logra sacudirse e1 yugo derini 

tiva:nente. 

-La injusticia- no dc~a de ex~ibirsc en 1a 

Sociedad; continúan en el ~~cenar!o social 1os ho~bres, 

que sen 1os d~spose!dos; y los ho~bres 1obos, que son los 

poseedores. Estos snn 1cs productores, los cor-erciantes-

veraces, los jndustria1es y 1os terratenientes. Los des-

pcseidos ~ue constituyen e1 nuc1eo m~s numeroso de la po­

b1oc:! Ón son 1os trabajadores "que, privados de medios de-

producción propios, se ven ob1j~údos a vender su ruerza -
(2) . 

de trabajo p3ra poder existir." 

Con 10s ade1antos técnicos se perrecciona la 

Industr1a quedando en manos de la burguesía quien propor­

cionaba al c1icnte productos buratos y es as! como la In­

dustri& se hace poderosa a~rix1ando a los talleres de ar­

tesanos que tienen que orreccr su trabajo a 1os rndustri~ 

(1) Apuntes to~ados en la Facultad de Derecho de 1a tn-!AM. 
en las cl~se~ de Derecho del Trabajo i~partida por e1 
Fro~. Jose Dava1os. 

(2) CAFLOS !-~A?X?.. F'EDF.TUC"C' E7~GS!S, ?·:ani!"iesto del Fartido­
Comunista, r:diciones Pa::!.omar, ?-•éxico, 1'?61, pág. 41. 

:¡ 
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1.es, quienes imponían horarios de trabajo, inhumanos, así 

como sa1~rios de miseria. 

E1 descontento que existia en 1.a el.ase trabA 

jadcra, producto de 1a exp1otac1Ón de 1a cua1. eran obje -

to, motivó 1a uni~icaciÓn de1 pro1etar1ado que se conv1r-

tiÓ en una amenaza para 1a paz socia1. La Burguesía (por 

Burguesía se com~rcnde a 1a c1ase de l.os capital.1stas mo­

dernos, propietarios de 1os medios de producción social,­
( 1.) 

que emp1ean eJ trabajo asa1ariado) temerosa de ver -

arruinada sus conquistas y sus privi1e~ios de control.ar 

1os oedio~ de producción, hace una concesión a1 pro1eta 

ri~do para tranqu11izar sus inquietudes y es así como na­

ce el dercchc de1 trabajo, en un c1ima en e1 que imperaba 

e1 Indiv1dualis~o y Liberalismo, Bntendiéndo e1 primero -

co~o 1.a concepción r11osórico-socia1 que considera 1a so­

c! cd~d co~o un agregado humano que tiene como r1na11dad -

la rea1izüc1én de los va1or0s individual.es. E1 segundo,-

o se.¡¡ el. L1oer&1ismo, "Es l.a ccrriente doctrinaria que ºª­
ce en e1 sigl.o X'.'III cuya esencia es J..a no intervención 

~0J.. ~st&do e~ 1a vida eccnÓ~ina, actitud que l.os France 

ses sintet1zar~n en 1.a ramosa rormul.& LAISSEZ- F~I~E y su 

co::p1emento L;.SSEZ-P..;.SSER." ( 2) 

{l.) CARLC..S ~AR.X, FEDERICO ENGELS, Loe. Cit. 

( 2) !-~OIS.:-5 Sr 1.~z SP.s.!-:I Ll.C. "Breve Histor:ia de1.1as 'Dcctri. 
nas Econén:.icas" Fá.,.. 43, Primera Ed:1c1ón, Ed:1.tor:1a1.-= 
Est':inge, ?-~éxico, 1967. 
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Decirros que el derecho del trabajo nace como 

un~ ccnccsiÓn de la burguesía al trabajador, porque en -­

e~e ~icmpo, siglo XIX, era d1f'Íc11 cnccntr~r en el traba­

jbdor espíritu de c~~sc y no teniendo ~&s patrimonio que­

su miserable salarie ~ 1a necesidad de éste p&ra subsis 

tir, cómo iba a poder enf'rent&rse en una dura lucha con 

tri.l lrs ;:':npresarics q:J.<:> irr.pcnían J ss cc:-ldicic!'"les en que 

Al respecte nos dice el-

Dr. ~ario de la Cueva: "Lo justicia >on:!a tales obstácu -

1cs al desarrollo de las recl~~ucicncs de los obreros, 

que, ¿n la práctica, les cerraba sus puertas; procesos 

extraordinaria~cnte lareos y costosos, con los recursos -

y ardides que cr~signa el prcccdi~iento civil y que hacen 
(1) 

dif'Ícil una expedita administ-ración de justicia." 

En Inelaterra BS dnnde l~s oreanizaciones de 

los traoajadores to~a f'uerza considerable, entre las lu -

chas sociales con trnscenccncia caba mencionarse los gran 

des mcvi~iento~ cartistas de 1839 y los de 1842. 

También en Francia, se maniriesta 1a con-- -

ciencia de la c1ase trabajadora, rcrmando agrupaciones s~ 

cretas inr1uenc~adas por las Logias ~asÓnicas. Así en 

(1) V.AFIO D:'.': r..;. c;u:s'.TA. Derecho Mexic~no del. Trabajo, Tomo I:, 
Cúarta Edicion, Editorial Porrua, México, l.954, pág. 20 
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1831 y en 1834 surgen 1os primeros movimientos de 1os tra­

bajadores en de~ensa de sus intereses~ 1ogrando en 1841 que 

e1 Estado intervenga dando una Ley que abria de reg1amen 

tar 1os servicios de 1as mujeres y de 1os ninos. 

/ 

1 
f 
¡ 
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EL TRABAJO 

AUTES 

EN MEXICO 

CE l.917 

HASTA 

Al. habl.ar de la Leg:f.sl.ac:f.Ón Labora1 en ~'.éx:lco, 

debemos hacerl.o tomando como punto de partida la Epoca Pro­

cortes:lana, pero en concreto l.a que se rer:lere al Pueb1o A~ 

teca, ya que era éste e1 más :lmportnnte que ex:lstía antes­

de la l.l.e~ada de los Conqu:lstadores. 

La organ:lzac:f.Ón social. del. pueb1o Azteca se -­

compon:la de tres tipos: La el.ase común del. puebl.o, denom:l­

nada Masehual.es; l.a el.ase de J.o::; co:nerc:lantes y l.a guerrera 

y, l.a clase sacerdotal., el.ase oc:losa, que juñtamente con --

1os guerreroz era la que gobernaba. 

En esta Etapa H:lstórica, que v:1v:1Ó l.a Soc:ledad 

Freh:lspanica en México, en las que ex:lst:lan l.as el.ases so 

c:la1es que ya cencionamos, no nos dejaron datos concretos 

sobre l.a rorma o cond:lciones en que real.izaban el. trabajo.­

Las noticias que tenemo::; son las que escr:lb:leron los Con -­

qu:lstadores y por ell.os sabemos que l.os Guerreros y l.os Sa­

cerdotes no real.:f.zaban más runc:lones que l.as que sus nombres· 

:1nd:1can. La el.ase común se ded:lcaba a l.a Agr:lcul.tura aún -
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cuando a1gunos se dedicaban a 1a artesañía. 

Ana1izando 1os testimonios de 1os misioneros­

y 1os Conquistadores que escribieron sobre 1as costumbres-

1ndigenas, podemos deducir que en e1 Pueb1o Azteca existió 

1a 1ibertad de1 trabajo. Los trabajadores acudían a1 ~er­

cado de T1ate1o1co a orrecer sus servicios y ahí eran con­

tratados directamente por quienes necesitaban de e11os. 

Las condiciones se rijaban por mutuo acuerdo entre e1 tra­

bajador y 1a persona que iba a reci"bir e1 servicio. 

Si bien es cierto que existió 1a 1ibertad de1 

Trabajo, también es cierto que existió e1 trab&jo rorzoso. 

Bste 1o rea1izaban 1os esc1avos y eran 1os delincuentes 1os 

que caian en esta situación. Hubieron hombres 1ibres que-

se hicieron esc1avos por su propia vo1untad impu1sados por 

e1 deseo de in~resar a 1as rami1ias nob1es, a 1a cu&1 ser­

Vian. Los Mayeques eran personas que trabajaban e1 campo­

de una manera rorzosa y dependían de1 dueño de 1a tierra.­

Existieron tambien personas que recibieron e1 nombre de T~ 

menes, y eran hombres que tenían 1a condición de esc1avos, 

y que rea1izaban actividades de cargadores y además constÁ 

tuían e1 medio de transporte de personas y cosas. 
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Con l.a 11.e~uda de los Conquistadores, l.a v~ 

ü~ s0c~3l, política, espiritual y econÓ~ica rye l.os indÍ­

ve~0s ~P trans:forrna; ol crep~scul.o de l& Cul.tura Azteca-

1. l 0:._·n de la mano cnn la pr~seric:! a de los Espa~o1cs. '1 La-

Cultura :-·cx1cane, q•Je> se encontraba e,., pl.ena via de :fl.o-

rec1~1cnto cuur~o se ~rndu~o la Conquista, expl.ica Spen­

filer que :fu¿ tronchad3 e la mjtbd de su existencia, por­

otru ~ultura q~c co~taba c~r ~ayor ~adurez; s!n lÓzica 

h1st~rica n!nguna,:fnrtuita"'enre, c~-n una transe~nte que 
(l.) 

ccrt& c-n su vara u,.,u r10r ouc e"1cuentr3 en su ca~ino." 

Los portadcres d·:e esn "cul.tura que contaba-

con mayor r:i~dure?;" ~ cc:-:-.~tj ere!! en nue:;tros antecesores 

l.os ~ás vrandcs abusos; lu expl.otación inhu::-:ana y bes -­

tial. era el tratn cue daban al. puebl.o 1ndíeena. 

~r l.a época de la Colonia, el trabaje :forzo-

so se le cr: ..... oc'.' cnn c1 no::-:brc de "La enco:::ienda" y :fue --

una :f0r~& de esclavitud a l& cual estuvo so~et~da l.a po 

b1ación ~utó~tona. 

otor~aba el ?ey de ~spa~a a los conquistadores, 1os cua 

1es cobraban un tribute a 1os n3t~vos que se 1es encomen­

d~ba; 1os 1ndios ~or pa~ar ese tributo ten!an derecho de-

(1) /,t.~vTC­

J.~éxico, 
F. SE!~IC'R, 
l.~64, Pág. 

SC'C'IC!LOGI.A. 
91. 

Editor FFJ,~'CISCC" cT;;:o, 
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obtener protección a su persona en 1o mater1a1 y 1o esp1 -

r1tua1. 

t1rn1ento. 

Otro s1ste~a de trabajo ~orzoso ~ue e1 repax­

Los conqu1stador~s se repartían a 1os indÍge --

nas para trabajos agríco1as, mineros, de construcción, etc. 

Este sistema permitía tener a 1os indios en cárce1es para­

que no huyeran y se 1es pudiera ob1igar a 1a rea1izaciÓn -

de sus 1abores. 

Fray Barto1omé de 1as Casas (1474-1566) ~ue -

quien conmovido por e1 despiadado trato que se 1es daba a-

1os indígenas, se preocupó por 1a creación de un cuerpo de 

1eyes que diera protección a 1os natura1es. 

Y así,enterados 1os Reyes CatÓ1icos de 1os mA 

1os tratos y de 1os abusos que se cometían con e1 pueb1o 

azteca, dictaron 1es Leyes de Indias, que tenían como ~1 

na1id3d tute1ar y dar protección a 1os aborígenes. 

No hay 1ugar a dudas que 1os Reyes CatÓ1icos­

tuvieron !llUY buena vo1untad con 1os.1ndios, pues 1as Leyes 

mencionadas contienen disposiciones tan importantes como 

1a jornada de trabajo, sa1ario mínimo, pago en erect1vo, 

prohibición de 1as tiendas de raya, etc. ~ás sin embargo, 



dice el. Dr. i-·ar'.io de 1.a Sueva "Que a pesar de su grandeza, 

1.as Leyes de Tnd'.ias que 1.1.evan el sel.1.o del conqu'.istador -

orculloso: de acuerdo con el pensam'.iento de Fray 3artol.o~é 

de ,~s Casas, se recono=iÓ a 1.os indios 1.a categoría de s~ 

res ~u~ano:, pero e~ ia vida social., económica y pol.Ít'.ica, 
(1.) 

no erun 1.os igut!.J.cs de 1.os veccdoores" eran oás bien - -

concesiones otor~odas ror el. rcmord'.i•ier.to de conc'.iencia,-

que nr era ~ucha, pues no obstante de que se estaol.ecian -

sanciones a quienes v!ol~r~n la ~enc!oPada Ley, ésta no·--

tuvo 1.a apl.icaciÓn para 1.a cual rué elaborada. Los ind{gg_ 

nas continuaron su~ergido3 en 1.a más in~a~ante exrl.ota - -

ción, por parte de 1.os Crnquistadores. 

En la ~is~a éprc~ en que se pr~tend1.Ó apl.1.car 

1.as i~yes de Tndias, surv1errn ta~b'.ién 1.as ordenanzas de -

1os gre~ios, Leyes se,cur.darias destinadas a regl.a~cntar --

1.os ofi~ios que se crnccían. Eutu~ ~cdidas de protecc1.Ón-

ben~~~c~uba ~~s a 1.os SspaAol.es, a qu~enes se les reserv~ 

ban deter~ir.adcs oricios~ que a 1.os natural.es "Las ordenan 

zas de la cor~oraciÓn rormaban parte de un cuerpo 1.e~'.isl.a­

t~~o qu~ se conoc~Ó con el. nc=brc de Crdenanzas de 1.a Ciu­

dad de Véxico a cuyo tenor se re~ul.aba 1.a vida de toda 1.a-
(2) 

C'.iudad." Las caracter!st~cas de1 r'gi~en corporat'.ivo --

rueron 1as m~smas que tuv'.ieron en ~uropa. 

(1) YAP.TO DF: LA CUE'l.t., Fan0raT.a del. Derecho ?-'ex'.icano, SÍn­
t~s'.is del. Derecho de1 Trabajo, Universidad !·!aciona1 de 
Y.ex'.ico, ?-".éxico, 1965, páe;. 19. 

(2) J • .rr-::::cs CASTC'P.E:lA, op. cit. Pág. 38. 
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El. régimen gremia1 7 d1Ó nacimiento a 1a Bur 

guesía que mu.y pronto contro1Ó y empezó a exp1otar a 1os 

or1c1a1es y aprendices. 

A rines de1 s1.g1o XV:III 7 1os Gremios rueron 

abo1idos y 1a naciente Burguesía pugnaba por 1a Libertad 

de Trabajo 7 y se proclamó a ~avor de 1.a contratación 1ibre. 

Asi, en esta situación se presentan 1.os a1bo­

res de 1a Revo1uc1Ón de Independencia: Corresponde a1 cura 

Don ~1.gue1 H1.da1~o y Cost111a, decretar 1a abo1iciÓn de 1a 

esc1av1tud i~poniéndo 1a pena de muerte a dueños de esc1a­

vos y escl.avas que se rehuzaran a poner1os en 11bertad; 

por e1 mismo decreto quedaron abo~1dos 1os tributos que 

eram pagados por 1as Castas. 

El. Genera1Ís1mo Don José María More1os y Pa -

vón, co~tinuador de1 movimiento Armado iniciado por e1 Cu­

ra H1dal.go, en su histórico documento "Sentimientos de 1a­

Nac1Ón" que f'ué producto de1 Congreso de Anáhuac, insta:t.a­

do en 1a Ciudad de Ch11panc1ngo, el. hombre que so1o qu1so­

ser Siervo de 1a ?~ación, entre otra.s cosas 1ogró pl.as::iar -

en el. documento: '"~ue J..a esc1av1.tud se proscr1ba para s1e!!:. 

pre, y 1o mis~o 1a distinción de castas, quedando todos --

1.gua1es, y so1o d1st1ngu1rá a un amer1cano de otro, e1 vi-
(1.) 

ci.o y 1a virtud". 

(1) Homenaje a Vcrel.os, en e1 B1.centenar~o de su nacimien­
tq, 1765-1965, Un1versidad Nacional de M¡xico, ~'xico, 1965 
Fag. 11. 
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Ctro de lns puntos m~s importantes de 1os Sen 

t1~i0rtns de la Nación e~ e1 que establece: 11 .:;¿ue co:no la-

buen~ Ley es supe~·or a tndo hc~bre; las que dicten nues -

tro Son~reso deben t~les que ob11Euen a constancia y ratriQ 

tis~o, ~odelen la opulenc~& y la !nd!~encia de tal suerte­

sc "-u-:.enta el. jornal :l<?l pobre, que '7'.Cjcre sus ccstu:;-;bres, 

aleje si..; 1.~ncrancio:, l;:, rap:!ña y e}. r.urto." 

~a c~nstituci6n de A~atzingan no tuvo aplica­

cifn pr,ctica; la 11~~rtad de trabajo qued6 consagrada y 

en ella quedaron los gér~enes de la explotación. 

El CÓdi~o FolÍtico de 132~, inrluenciado por­

el Liberalismo y el J~dividualismo, no se ocupó por dar 

una s~luciÓn al problc~a zrycial que imperaba en nuestro 

país. 

L~ explotación y }a ~iseria seguía pesando s~ 

bre la clase trabajadora, y para aliviar esta situación, 

don !gn~cio r.o~onrort expidió en 1356 su t!~ido y tibio -­

"Estatuto Crg~nico Provisional de 1a Rep~b11ca ~exicana" -

que n~ tocó e1 rondo del probLe~a 1aboral. 

En la Constituc~ón de 1357, no se encuentra 



tampoco el. remedio a l.os mal.es que aquejaban a 1as masas 

trabajadoras; igual. que 1a Const:1.tuc1Ón de 1824 :ignoraba 

1a s:1.tuac:1.Ón de quienes constituyen 1a verdadera ~uente 

primordial de 1a producción y no se ocupa de dar protec 

c:1.Ón a 1as el.ases económicamente débil.es. No hay que ne -

gar que hubo quienes se preocuparon por l.a emancipación -­

de 1os trabajadores y como ejemplo podremos se~al.ar 1a - -

agregia f'igura de Don Ignacio P.amírcz "El. Nigron::ante" - --

quien en e1 Congreso Constituyente de 1856-57 dijo: "E1 -

pueb1o no puede ser l.ibre ni republicano ni mucho menos -­

ven~uroso, por más que cien Constituciones y un mi11ar de­

Leyes proc1arnen derechos abstractos, teorías be11:1.s!mas, 

pero impract:1.cab1es corno consecuencia del. absurdo siste~a-
(1) 

económico de 1a Sociedad". 

E1 1':1.gromante s:1empre se mostró part:1dar:1.o de 

que 1os derechos del trabajador rueran recogidos por 1a 

Const:1tución, l.uchÓ porque se reconoc:1.cran esos derechos,­

se~Ún se desprende de sus :1ntervenc:1.oncs en el. mencionado-

Congre~o cuando proc1ama: "Así es que e1 grande, el. ver 

d~dero prob1en::a soc:1a1, es emancipar a 1os jornal.eros de 

1cs cap1ta1:1.stas: La reso1uc:1Ón es muy senci11a y se re 

ó•.lce en convertir en cap:i ta1 el. trabajo. Esta operac:ión 

exig:1.da imperiosamente por l.a Just:1c:1.a, asegurará al. jor 

'l) c~puntes torrados de la ::"acul. tad de Derecho de 1a UNAY -­
e~ 1as el.ases de Derecro del. Trabajo iT.part:1da por el. -
Pror. 3osé Dával.os. 



- 25 -

na1ero no solo el salario que conviene a su subs1tencia si­

no un derec~o a dividir pr~porciona1mente 1as ganancias con 

todo empresori.0. 11 

En e1 ai'o de 1365 Mnxim:! 1ia~.o de Habsburgo - -

consideró 1a necesidad de que se 1e~is1ara sobre los prob1~ 

mas laborales, :t es as:f como en ese misrr.o afio nace "E1 Es­

tatuto Prov1siona1. ~el Imperio Mexicano" que cons:1gnÓ la 1.!. 

bertad de trabajo y creó 1a junta Protectora de las c1ases­

Menesterosas, buscando el~var 1as condiciones 1abora1es de-

1os trabajadores, a traves de1 Decreto del lo. de Noviembre 

del m1smo a~o por medio del cua1 se liberaban 1as deudas -­

de los trabajadores del ca~po. 

E1 Cédi~o Civil de 1870 reglamenta las relaciQ 

ncs de trilbajo ccn c1 no~bre de Contrato de Obras, siendo -

es~os: 1.- Servicio Doméstico; 2.- Servicio por jornal. 

3.- Contrato de 0bras a destajo a precio rijo; 4.- De los -

porteadores y a1au11eres; 5.- Contrato de Aprendizaje y 6.­

Contrato de Hospedaje. 

En el a~o de 1872 nace E1 círculo de 0breros -

Libres, inte~rados por obreros textÍ1es, carpinteros, arte­

sanos, tipÓgraros, etc. Esta or~anizacién estuvo inr1uen 

ciada por doctrinas soc1a1istas y Anarquistas extendiendo 
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en todo e1 pa:ls 1a s :ideas de organ:1zac:1Ón de l.as c1ases -

trabajadoras. 

Más todo esto no d:1Ó una so1uci.Ón a1 prob1e­

ma soc1a1 ya que 1os 1Íderes term1naron a1:1ándose con e1-

gob1erno de1 General Porr1r1o D!az. 

Ante este c11~a de m1ser1a e :1n:1cua exp1o -­

tac:tón de que eran v!ct1mas 1os trabajadores~ surgen 1os­

pr1meros mov1m1entos obreros: 1os m1neros de Cananea de 

c1ararcn 1a hue1ga en 1906 p1d1endo mejores sa1ar:1os; a 

éste mov1m1ento 1e s1"Uen en 1mportanc1a, hue1pas de tra-

bnjadores text11es en R1o B1anco~ Veracruz. Estos movi. 

m1entos rueron ahogados en sangre por e1 v1ejo di.ctador 

D~az; debemos menc1onar que 1os obreros hue1gu1stas ac -­

tuaron 1nr1uenc1ados por 1as 1deas 11bera1es de !U.cardo 

F1ores Y.agón, verdadero precursor de 1a Revo1uc1Ón ~ex1 

cana. 

Las mÚ1t1p1es man1restac1ones de descanten 

to de 1as ciases trabajadoras y 1os 1evantam1entos arma 

dos de grupos de campes1nos eren una ser1a amenaza que -­

sembró 1a 1ntranqu111dad en e1 di.ctador y sus "ci.ent!ri. -

cos" que 1o apoyaban. 

la 1eg1s1ac1Ón 1abora1 que precedi.Ó a 1a con 



- 27 -

tenida en la Constitución de 1917, rueron cuerpos 1ega1es 

~ue nacieron en dive~sos Estados de 1a República, siendo­

! s leves mds importantes las que a continuación sefta1a -

mos en orden cronolÓ~1co: 

Le:.- de José Vicente Vi11ada, Gobernador de1-

Estado de ~~x1co, pro~ulPada en 1904, es la primera que -

en nuestro País se ocupó de imponer ob11gaciones a1 patrón 

para que responda pnr accidentes d~ trabajo y ~~erte de1-

obrero ocasionada por en~er~edodes prores1ona1es. 

Ley de1 Genero1 Bernardo Reyes, Gobernador 

del Estado de ~cuevo León, pro~ulgada el 9 de novie:nbre de 

1906, que trata sobre 1os accidentes de trabajo y enCer -

medades de los trabajod~res estableciendo normas para que 

el trabajador pudiera reclamar su9 prestaciones. 

Ley de Manue1 Y. D1éguez, del Estado de Ja -

lisco, de1 2 de septiembre de 1914 que estableció descan­

so dominical, descanso ob11gator1o, V3caciones, jornada de 

trabajo de 8 a las 19 horas con dos de descanso.- Ley de­

Manue1 Aguirre Ber1anga del 28 de .diciembre de 1915 que 

reglamenta entre otras cosas: jornada máxima de 9 horas 

con descanso de una hora, sa1ar1os mínimos, protección J>!!. 
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ra 1os menores de edad, protección 41 sa1ario, protección 

a 1a rami1ia, creación de Junta de Conci1iaciÓn y Arbitr~ 

je, servicios sociales. 

En e1 estado de Veracruz, se decreta e1 4 -­

de octubre de 1914 la T~y de ~:anue1 Pérez Romero que est~ 

b1ec1Ó el descanso se~ana1 obligatorio, e1 19 de octubre­

de1 mismo ar.o se promulga 1a Ley de Candido Agui1ar, que­

se refiere a consideraciones similares a 1as Leyes antes­

enunc1adas agre~ándo además: de~canso domin~ca1 y días -­

de ricsta nacion3l, establec1~1cntos de escuelas, ~nspec­

ciÓn de trabajo, tribunales de trabajo y sanciones para-­

infractores de la Ley; el mismo afio se promulga 1a Ley de 

~gustín l"i11án que tratb so~rc Asociaciones Profesionales. 

El 12 ce abril d~ 1915, siendo Secretario de 

Gobernación el J.lcenclado Rarae: Zubarán Capmany se ror~Q 

16 el ~royecto de Ley sobre ~ontrato de Trabajo, esta Ley 

no orrecj6 ~ejcrcs prerro~~~ivus 31 trabajador, pues 1Ds­

~e Ver&cruz y Yucotár. est&b&~ ffiUJ ~or enc~ma del ~encíon~ 

do proyecto de Ley. 

Yucatán es uno de los Estados que ~ejores -

aportaciones hizo al Derecho del Trabajo. El 14 de mayo 

de 1915, se pro~u1•a en Eérida 1a Ley que crea e1 Conse-
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jo de Conci1:1aciÓn e1 Tribuna1. de Arbitraje; e1 11 de d:1 

c1embr,_- del. mismo año se decretó 1a Ley de1 Trabajo. Es 

tas 1eyes ~ueron emitidas por e1 General. Salvador Al.vara 

do y en e11as encontrnmos 1os principios básicos que pos 

teriormente conrigurar{un e1 artículo 123 de nuestra Cons­

t:1tuc1Ón Vi.gente. 

Antes de 1a promu1gación de 1a Constitución 

de 1917, 1egis1aron en materia de trabajo, además de 1as 

Entidades ya enunciadas, 1os Estados de Coahui1a en 1912 y 

en 1917, y en este mismo año 1os Estados de Hida1go y Za 

catece.~. 
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LEGISLAC:CON LABORAL DE 1917. 

Ya en e1 oflo de 1916, eran varias 1as Entida­

des Federativas, que había promu1gado Leyes Labora1es, pe­

ro 1os capita11stas poderosos por sus riquezas, continua -

ban bur1ándose de e11as, y 1a exp1otaciÓn a los trabajado­

res parecía no terminar, pero a1 ~in 11egÓ e1 momento his­

tórico, aq~el en que la voz del trabajador se haría escu -

cha' con resonancia Universal. 

E1 14 de septie~bre de 1916, Venustiano Ca 

rranza Jere de1 Ejército Constituciona1ista, convocó a1 

pueb1o para que eligiera diputados y acudieran a una asam­

b1ea Constituyente que diera a 1a Nación una nueva Consti­

tución. 

Fué en 1a ciudad de Querétaro donde se reunió 

e1 Congreso Constituyente, con una asitencia de 151 dipu -

tados, ABF.:IE!•DCSE ET. FER:ICIDC' D!': SSS:IC'?:ES el 6 de dicierr.bre 

fecha er. que se diÓ lectura a1 proyecto de Co~stitución -­

que decepcionó a 1os Constituyentes, porque 1os prob1emas-

1o tocaba superricjalmente. Habían gentes quienes no as -

piraban a una simp1e Reforma, ~~r.o que pensaban en cambia~ 

1a tota1mente, sustituyendo1a por una constitución más prg 
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gresista. Dos corrientes d• ideas se distinguen en e1 

Congreso: 1as moderadas y 1as de ideas avanzadas, (con in 

f1ur:ncia magonista) llamadas de los jacobinos. Los Cons-

tituyentes más notables fueron: Lic. Luis V.anual Rojas,-

José Nat:ividad Mac!as, Felix Fulgencio Palavicini, Fran 

cisco J. MÚjica, Heriberto Jara, Luis G. Manzón, Héctor 

V:icto~ia, Pasto3 Bonaix, Carlos L. Gracidas, Cándido Agu~ 

lar, Vjctor:io E. GÓngnra, Froylán ~anjarrez, Dionicio ~a­

vala, Rafae1 Yart!nez de Escobar, Fernando Lizardi y Al -

fonso Cravi.oto. 

Refiriéñdose al Con?reso Constituyente 1916-

1917, el profesor Trueba Urbina en su obra. "El artículo -
' 

123" expresa: "pero ya previsores y prec&.vidos qu:isi.eron 

que qcedase en la Constitución de la República, en nues 

tra Ley Fundamental, un capítulo de Garantías Sociales. 

Con este hecho los Constituyentes Mexicanos de 1917 se -­

adelant&.n a todos los del mundo". 

La Tribuna del Teatro de la República, sede­

del Con~reso, fue ocupada por figuras que más tarde reco­

gería la Historia, por la importancia de sus intervencio­

nes, como Cravioto que exclamó: "As:! como Francia, des -­

pués de su Revo1ución, ha tenido el alto honor de censa -
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grar en la pr1mera de sus cartas magnas 1os 1nmorta1es 

derec~os de1 hombre, así 1a Revo1uciÓn Xexicana tendrá e1 

orgu11o l.egitímo de mostrar a1 mundo que es 1a pr1mera en 

consi,.-nar en una Const1tuc1Ón J,os sagrados derechos de 1os 
(1.) 

obreros. 

Otra br11lante intervención fué 1a de1 Di 

putada veracruzano, Heriberto Jara qui.en dijo: "Pues -

bien, l.os Jurisconsu1tos, l.os tratadistas, 1as eminencias 

en general en Materia de Lel',1slación, probab1emente encuen 

tran hasta rÍdicul~ esta proposic1Ón:7 cómo se va a sena-

1ar a11Í que el individuo no debe trabajar más de ocho --

horas al. día? Eso, según ellos, es imposible; eso, según 

ellos, pertenece a l.a reg1amentación de 1& Leyes; pero, 

precisamente, señores, esa tend~ncia, esa teoría, 7 que 

es lo que ha hecho? "ue nuestra Constitución tan l.ibérri-

ma, tan ampl.ia, tan buena, haya resu1tado como 1e 11aman-

1os señores científicos, "Un traje de l.uces para el. pue-

bl.o Kexicano", porque fa1tÓ esa reg1amentaci6n, porque --

jamás se hizo. Se dejaron consignadas los principios ge-

neral.es, y a11Í conc1uyo todo. Después, ?Quien se encarga 

de reg1.ati1entar? Todos 1os Gobiernos tienden a consolida~ 

se y a ine.ntener un Estado de cosas y dejan a 1os innovad~ 

res que vengan a hacer tal. o cual. reforma. De al.l.Í ha v~ 

{l.) FEL:OC F. PALAVICI~;I. "La Historia de 1a Const:1.tuc1Ón -
de 1917". Fág. 297. 
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nido que, no obstante la Libertad que aparentemente se g~ 

ranti~a en nuestra Carta Magna haya s1do tan ristingida;­

~e allí ha venido que los hermosos capítulos que contiene 

l~ rer0rida Carta ~agna quedan nada m~s como reliquias --
(l.) 

históricas a11Í en ese libro." 

El Diputadn Hector Victoria, obrero yucateco 

le corresponde el honor de sentar las bases de los dere -

ches de la clase trabajadora al decir: "Los trabajadores­

esta~os enteramente c&n~ad"s de le labor p~rrida que en -

detrimento de las libertades p~blicas han llev&do·a cabo­

los académicos, los ilustres, los sabios, en una palabra­

los juriconsultos, •••.• señores Diputados, un Representan­

te Obrero del Estado de Yucatán viene a pedir aquí se le­

gisle rBdicalmente en materia de trabajo." 

Froylan Manjárrez ru~ 9uien pidió que la - -

Constitución tuviera un capítulo especial para el proble­

ma de los trabajadores en virtud de que eran muchos los 

puntos que se tratarían con relación a la cuestión obre 

ra. 

Carlos L. Gracidas, tuvo una intervención -­

no menos importante que los demás al decir: "Soy partida­

rio de que el trabajador, por precepto constitucional, 

se le otorgue el derecho de obtener una participación en-

(1) MAJ\'UEL RCWAN DIAZ OE: LEC'?-r, Algunos Constituyentes no­
tables de 1917, cuadernos de lectura P-Opular, Secretaria­
de Educación Publica, ~éxico, 1966, pág. 25. 



1os benericios de1 que 1os exp1ota."Ci> 

Los Constituyentes mencionados, son una mues -

tra de 2as persona11dades que participaron en 1a conrigura­

ción de nuestro máxi~o monumento jurídico, que como Ley run 

damental, surge e1 5 de rebrero de 1917 1 a 1a vida Consti -

tuci.ona1. Y es en el artícu1o123 donde quedaron estab1eci-

das las normas de protección a 1cs trabajadores sentándose-

1as bases sobre: Jornada T.áxi~a, salario mínimo, descanso -

hebdo~adario, e higienización de talleres, rábricas, minas, 

cc~venios industriales, prohibición de trabajos nocturnos a 

las ~uj~res y mencr~s~ ac~~de~tes de trabajo, asociac~Ón 

pro~es1or.a1, hue1~a, seguros e indemi~1zac1ones, reparto de 

ut111dades; también se estableció 1a creación de organismos 

a 1os cuales 1os trabajadores pudieran adudir y hacer va1er 

sus derechos. 

Todo e1 contenido de1 artículo 123 de nuestra­

Const1 ti:c1Ón es un m.:!nirno de i;arantías para 1os trabajadore• 

mexicanos y es el rruto 1ogrado en el Congreso Consti~~yen­

te de 1916-1917 en el que parriciparon hombres que rea1men­

te conccian 1os problemas y las necesidades de 1os trabaja­

dores porque las habían surrido en carne prop~a. 

(1) Ibid, pág. 44. 

.1 
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CAPITL"LC II 

PE:NA 

FCR LA KUTCP.IDAD JUDICIAL 

A).- Ana11s1s y Estudio del Artículo 5o. Const1tu­
-::iona1. 

3).- Inac1..icabilicad del Trabajo como F€ona en Mé -
xico. 

C).- ~eces!dad de rerormar el Artículo 5o. Consti­
tucional. 
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ANAI.ISIS Y ESTUDIO DEL ARTICULO 

5o. CONSTITUC:IO!;AL. 

As! co~o 1os art!cu1os 3o. 27, 123 y otros­

m~s de nuestr& Constitución, han sido motivos de choques 

y enfrentamientos de c1ases sociales y causas de encona­

das po1ém1cas, e1 artículo 5o. de nuestra Carta Magna es 

de 1os que por esos motivos, merece un estudio amp1io 

prorundo y razonab1e a rin de poder desentrañar su con -

to,?nido. 

~-i artículo Const1tuciona1 que ann1iz&rcmos 

es e1 siguiente: 

"~rticu1o 5o.- Nadie podrá ser ob1igado 
o prestar trabajos persor-a1es sin 1a jus­
t& retribución y sin su p1eno c~nsenti -­
miente, salvo el trabajo impuesto como -­
pena por lú nutcridad Judicia1, el cua1 -
se ajusta~á a 10 di~nuesto en 1as rrac -­
cienes I y I:I del ~rtícu1o 123. 

En cuanto a los servicios pÚb1icos 
sÓ1o podrán ser obli~atorios, en 1os tér­
minos que establezcan las leyes respecti­
vas, el de 1as armas y 1os jurnóos, así -
como el desempe~o de los cargos conceji -
1es y 1os de elección popular, directo o­
indirecta. Las funciones electorales y -
cens&1es tandrán carácter ob1igatorio y -
~ratuito. Los servicios proresionales de 
Índc1e sccia1 serán obligatorios y retri­
buidos en los t¿roinos de 1a ley y con --
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1as excepciones que ésta scña1e. 
El Estado no puede permitir que se 

1leve a e~ecto ningún contrato, pacto -
o convenio que tenga pcr objeto e1 menos 
cabo, la pérdida o c1 irrevocab1e sacri= 
ficio de la libertad de1 hombre, ,Ya sea­
por cnu~n de trabajo, de educacion o de­
voto rel1~1oso. La ley, en consecuen -­
sia, no per~ite el estab1ecirniento de -­
ordenes monasticas, cua1ouiera que sea -
la denornináción u objeto con que preten­
dan eri'!'1rse. 

Tamnoco nuede admitirse convenio en 
que el hozbre· pacte su ~rcscripci0n o 
destierro, o en aue renuncie te~poral o­
permanente~ente a ejercer determinada prQ 
t'esión indu,,;tria o comercio. 

• Ei c0ntrato de trab~jo sÓ1o obliga­
ra a prestar el servicio convenido por 
eL tie~po oue fije la ley, sin poder - -
exceder de un aBo en nerjuic:!.o del tra -
b~jador, y no podrá extend~rse, en nin -
gun caso, a la renuncia, perdiga o menos 
cabo de cualquiera de los derechos polí= 
ticos o civiles. 

La falta de cump11miento de dicho -
contrato~ por lo qu~ re~pccta al traba -
jador, solo obligara a este a la corres­
pondiente responsa~ilidad civil, sin que 
en ningún caso pueda hacerse coacción SQ 
bre su persona." 

Del pr1~er párrafo del artículo en cuestión­

podemos deducir que ante 1a ausencia de una justa retr:!. -

buc:!.Ón, entendida ésta co~o el cump1i~iento, por parte -­

de1 patrón, de las prestaciones que conrorme a 1a ley ti~ 

ne derecro el trabajador y, ante 1a ra1ta de1 consent1 --
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miento nadie puede ser ob1igado a trabajar. 

En e1 congreso Constituyente 1916-17 e1 diputa­

do Car1cs L. Grac1dos, dijo reriricndose a 1a justa re --

tribuciÓn: "Será aque11a en que, sin perjudicar a1 pre -

c1o del producto, e1evándo1o de precio, dé 

una parte de 1as utilidades que el patrono 

a1 trabajador­
(1) 

va obtenienco." 

hhora bien, que sucede si concurre 1a justa 

retribución y e1 consentimiento? Se 1e puede ob11gar a 

~rabajar a una persona? Crce~os que c0nrorme a1 pri~er 

pá~raro del art!cu1o que ana1i~a~cs, si. Pero que el.e 

wentos serán ~ecesarios para que una persona pueda ser 

coligada a trabajar? Consideramos que ade:ás de l.a jus 

tn retribución y el consentimiento, derechos irrenunc1a 

b1es consignados en el artículo 5o. de la nueva Ley Fe -­

deral del. Trabajo, es necesario que la ob11gac1Ón se pac-

te por escrito, r~ontrato de trabajo) en e~ cual. habrán-

de estipularse las condiciones de trabajo. 3sta obliga -

ciÓn de prestar un servicio deter~inado, no podrá prolon­

garse por más de un a~o. según l.o ordena e1 artícul.o 40 -

de ~a Ley ~ederal. de1 Trabajo y el. propio artículo 

t1vo de este estudio. 

obje-

(1) 50 Discursos ~octri~~les ~n el. Congreso Constituyen -
te 1916-1'?, 3ibl.i-:>teca ::':¿l Ins-i:ituto !·!acional. de Esty 
dios H1stcricos de la Rcv~iucion ~cxicana. 

:.~ 
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La obl:1gación contraida por el trabajador me -

di~~te el contrato, sn cumple realizando el trabajo que­

se coQpromet1Ó haceren cas condiciones pactadas, pero s1 

~~ trabajador no cumple ccn su obl1~ac1Ón este le aca 

rrea una respon!:~bilidad de carácter civil, es decir su -

1ncuop11mientc ~~dría dar lu~ar a una reclamación, por -

parte de quien reci.be el servicio, al pag-o de daños y -­

perjuicios que el tr~bajador ocasionara con su 1ncump11-

m:1ento. 

dice: 

El párraf'o 60. d-.l artículo 50. Constitucional.. 

"La !'alta de cu"!lpl1c:i~nto de dicho contrato, 
por,lo qu~ respecta al trabajado~, solo obl~ 
gara a este a la correspondienfe responsabi­
lidad civil, s~n que en nin~un cuso pueda -­
hacerse coaccion !:obre su persona". 

Es este f'rJe~ento del ~rtículo 5o. ConstituciQ 

nal el que nos hace •cnsar que, al no poder hacerse coa~ 

ciÓn sobre el trabajador, la respor.3abilidad civil con -

traida por éste habrá de redundar en el pago ce da~os y-

perjuicios que pudieran ocasionarse. 

La obligación que tenga una persona para rea -

l..izer un trabajo, puede nacer por la voluntad misca del­

sujeto que se compromet~ oediante un contr~~o a 1a rea -

' 
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1ización de una cosa o a 1a prestación de un servicio, 

o porque esa ob1igac1Ón se 1a imponga e1 Estado a través­

de 1as 1eyes, previamente estab1ecidas. 

Pero e1 incump11~iento de esa obligación exis -

tente, producto de la vo1untad de1 sujeto o impuesta por­

e1 ~stado, habrá de exigirse en los términos que ordenan-

1as leyes, se~Ún el caso, pues de lo contrario se viola 

rian éstús y se co~eteria un delito sancionado por el -

artículo 365 del CÓd1~o Fenal para el Distrito Federa1 --

q~e a 1a letra dice: 

"Artículo 365.- Se impondrán áe tres días a un 
ar;c de pri.sión y multa de cinco· a cien pesos: -
Y.- Al que obligue a otro a prestar1e trabajos 
o servicios personales sin 1a retribución debi 
da, ya sea empleando violencia rísica o morai= 
o valiéndose de1 enga~o, de la inti~idación o­
de cua1quie~ otro medio, y 
I'I.- ;~1 que c.:1ebre con otro un contrato que -
pri.ve a este de 1a libertad o le imponga con -
dic1ones que 1o constituyan en una especie de­
servidu~bre o que se apodere de a1gu~as per 
sonas y in entre~ue a otro con el objeto de -­
que ésta celebre dicho contrato." (1) 

Dentro de1 Trabajo obligatorio que impone e1 

Estado a través de diversas 1eyes, están los servicios 

pÚb11cos, que se~ún e1 párraro 2o. de1 artícuJ..o 5o. Cons­

ti tuciona1 "So1o ~odrán exigirse en 1os términos que es 

tab1ezcan 1as 1eyes respectivas, e1 de 1as armas y 1os 

(1) CÓqi&o ~e~al ~ara e1 Distr~to Federa1, Ed~toria1 Po -
rrua, l~exico, l.º71. 
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jurados, así como el desempe~o de l.os cargos consej:1.l.es 

Y los de el.ecci6n popular, di.recto o indirecta." 

Para e:fectc del Derecho Administrativo se en -

tiende como servicio pÚbl.ico "1a actividad de la que es­

titular el. Estado y que en :forma d:1.recta o indirecta sa­

tis:facen necrysidades col.ectivas, de una manera regul.ar,­

continua y unif'orrr.e." (l.) 

Bien, el. servicio de l.as armas a que hace nl.u­

si6n el. art!cul.o en estudio es un servicio pÚbl.ico ya -­

que satisf'ace necesidades de la sociedad, de ~anera re -

gul.ar, continua y unif'orme. 

mas? 

Pero real.mente qué es el servicio de l.as ar -­

el. Código de Justicia ~i1itar estab2ece en su ar -

t!culc 434; "?ara 1os e:fectos de este 11bro segundo, se­

entenderá." 

"'T!I. Por servicio de armas, el que para su eje 
cución reclama el empl.eo de el.l.as de cual.quiera 
naturalezu que sean, con arreglo a las disposi­
c:1.ones de la ordenanza o 1eyes que la sustitu -
yan, aún cuando el que desempeñe ese servic:1.o -
no 1us tenga o no debo tenerlas precisa~ente -­
consigo durante la :fracci6n;" (2) 

El. Pro:fcsor Jorge Cl.:1vera Toro, en l.a Facu::Ltad 

de Derecho de la mrw., cons:1dera que el. artícul.o 5'o. 

Constituc:1ona1 sefial.a de:fectuosamente servicio pÚbl.:1.co 

(1) 

(2) 

JC'RG=:: CLIYE?.A TC'RO, !-'anual. de uerecho .Admin:istx;at:ivo, 
2a. Ed1ci6n, Editorial. Porrúa, ~:éx:ico, l.967, pag. 57. 

CÓdigo de Just:1.cia Mil.:1. ter, Ed:1.ciones ATEN;;:O, :.o:éx1co, 
1958. 
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a1 de 1~s armas, variando así e1 concepto doctrina1 de1 

servicio pÚb1ico, para rererir1o a prestaciones person~ 

1es. (1) 

La ob1igatoriedad de1 servicio de 1as armas 

también 1a regu1a 1a Constitución Federa1 de 1os Esta 

dos Unidos Mexicanos, que en su Capítu1o segundo que -­

trata de 1os Vex1canos estab1ece: 

Artículo 31.- Son ob11gaciones de 1os Mexicanos: 

"III • ..."U.ist::.r:::c- y servir en la guard:!.a 1taciona1, 
con~or~e a la Ley Orsa~ica rc::;p~ctiva, para ase­
curar y derAnder 1a independencia, e1 territorio, 
el honor, 1os derechos e intereses de la Patria­
as! cor;,o 1a trc.nqui1idad y el orden .interior." 

La ~is~a Constitución que trata sobre 1as obliga 

cienes del ciudadano de 1a República, preceptúa en su 

art!cu1o 36, ~racción II que es obligación de 1os ciuda-

danos a11starse en 1a guardia nacional. 

Por disposición Constitucional, otro de 1os 

servic:!.os PÚblicos obligatorios es el de 1os Jurados, s~ 

~alado en e1 párra~o seeunco del artículo 5o. de nuestra 

Carta ~&gna, en el cual también se tiene co~o obligato -

ria los cargos consej11es. 

El jurado, según la 1ey tiene por misión re --

¡ 
¡ 
í 
¡ 

a 
~ 
'·~ 
·'~ 
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so1ver, por medio de un veredicto, 1as cuestiones que -

por disposición legal 1e sean so~etidas. "Los del.itos-

de ~ue c~nocer& el jurado será los mencionados en el -­

art 1 cu l~ 20,rrn~c1ón "I, y el penultimo párruro del 111 

de 1a Constitución General de la FepÚbl1ca." (1) 

Una de las enrantias que tiene el gobernado 

en el juicio de orden criminal, según el artículo 20 -­

Constitucional ~racci6n VI es la de ser juzgado "en au­

diencia pública por un Juez o ~urado de ciudadanos que-

sepan leer y escribir, vecinos de1 lugar y partido en -

que se comet~era el ñe11tc, sie~pre que éste pueda ser-

castigado con una pena ~ayer de un año de prisión. En-

tcdo caso serán juzgad es poi• un jurado los delitos- CO'D~ 

tidos por medio de 1a prensa contra c1 orden público 

o la seguridad exterior o interior de la r:ación. ,.(2) 

En el Distrito ~ederal, la Ley Crganica de los 

Tribunales de :usticia de1 Fuero Cooún, establece en su­

articulo 102 la obligación que tiene todo ciudadano de 

desempe~ar el cargo de jurado cuando llene los requisi 

tos que cxi~e la ley. El CÓd1go de Procedi~ientos Fena-

les pura el Distrito ~cdcral se ocupa también de todo lo 

re1a~:!vo a las obli~aciones y runc1ones de los jurados -
( 3) 

populares. 

(1) 

(2) 

C6di~o de Frocedi~ientos Civiles, Art. 100 de 1a Ley 
Cr~áñica de los Tribunales de Justicia del ?uero Co­
m~~ de1 Dis~r1to Federal, Ed1tcria1 Porr~o,~éxico, 
1973. • 
Constituc.ion Fo1Ítica de 1os ~stados Unidos ~exica -
nos, ::Zdicionos San Cri::itobal, Coac:.lco, Edo. de !·'.éxi 
co, 1972. 
Códigos de Procedi~ientos Penales para e1 Distrito -
Fegerol~ T!t~lo Tcrcerc, ~ap!tu1o 111, Editorial Po­
rrua, ~exico, 19?3. 
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Ya dijimos antes que son ob1:l~ator:los 1os cargos­

conseji1es y 1os de e1ección popu1ar, directo o :lnd:lrecta. 

Las personas que tienen 1os cargos consej:l1es - -

son 1as que :integran e1 Ayunta~iento, que es una corpora 

ciÓn constituÍda para 1a administración de 1os intereses 

de1 mun1c:1pio. Fste, según e1 artÍcu1o 115 de nuestra Ley-

Fundai:-.enta1, es 1a base de 1a organ:lz&c:lÓn po1Ít:lca y ad -­

m1n1strativa y de 1a d1v:ls:lón terr:ltor:la1. 

Las Constituciones de cada Entidad Federativa se­

F.a1an sus runciones y Cort::a de :lntegrac:lÓn de ayuntamiento, 

que ~enera1mente son: a) Pres:ldente ~:lc:lpa1, b) Reg:ldo --

res, e) Síndicos, d) Secretarios y e) Tesorero. 

en que existen Órganos consu1t:lvcs. 

Hay casos-

Las runciones e1ectora1es y censa1es también son-

se~a1adas cnmo ob11gator:las y gratuitas. Las pr:l::Deras se -

rc~u1an por 1a Ley Federa1 E1ectora1 1a cua1 en su art~cu1o 

61 1~pone ob11gac1ones a 1os e1ectores: 

Artícu1o 61.- S~n ob1:lgac:lones de todo e1ector: 
r.- Votar en 1a cnsi11a e1ectora1 de su doc:lc:l1:lo, 
entPnd1do que so1amente en ésta tendrá va1:ldez -­
su voto, salvo 1as excepciones que seña1a 1a 1ey, 
y II.- Dese~pefiar 1os cargos e1ectora1es y ve1ar­
por 1a pureza de1 surragio. 
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To!; cargos e1ectora1es ·no son renunc1ab1es 
y ~Ó1o podrá admitirse excusa para desam-­
pe~ar1os, cuando se runde en causa graves, 
ca11ricadas por c1 organismo que hubiere -
hecho la desip,nación. 

La Ley que mencionamos, en su capítulo XII, 

que trata de 1as sanclones, sefia1a en su artícu1o 140 

cuáles son las penas a oue se hace acreedor toda per -­

snna que se abstenga de inscribirse en e1 padron elec -

toral, de votar en las elecciones y a desempefiar Cun --
(1) 

ciones electorales. 

Lns servicios proresionales de ~ndo1e socia1, 

nuestra ley Cundamenta1 tambien los considera obliga 

torios y ordena su retribución en 1os té:rminos de 1a 

1ey y con las excepciones que 1a misma sefia1a. 

P.stos servicios procesionales que la ley con­

sidera de Índole social, pensa~os que es un trabajo te~ 

poral reali~ado por estudiantes en bene~icio de la so 

ciednd y del Estado. Tambien lo ?restan los pro~esio 

nist~s con 1os c1smos rines, ambos tienen una retr1 -

bución. 

..En circunstancias de peligro nacional deri -

vado de con~1ictos internaciona1es o cala~idades públi­

cas, todos 1os pro~esionistas esten o no en ejercicio,-

(1) L4?Y Federal F.l.ectoral, Comisión Federal E1ectoral,­
Y.ex1co, 1967. 
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quedarán a d1spos1c1Ón de1 Gob1erno Federa1 para que éJL 
te ut111z~ sus serv1c1os cuando así 1o d1spongan 1as 

1eycs de emergenci.a CLey de pro~es1ones, art~cu1os 53 -
60)" (1) 

(1) RAFA-¡µ. :;a FD<'~ !H.cc:!.anaño de Derecho, 1¡41.tori.a1 
Porrua, Segunda Ed1c:1.~ ...,.énco, 1970, pag. 300-
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DIAPL~CABTLTDAD ~F.L TRABA.TO 

COl"!O PBllfA FJf 'HElUCO. 

E1. trabajo 1.mpuesto como pena t:l.ene su t'undamen 

to en e1 prt-r párra:t'o de1 art:Ícu1o 5o. Coost1tac:1oaa1 -

que a 1e 1etra dice: 

Art{cu1o 5o-- Radie podrá ser ob11gado a pres -
ta~ trabajos persona1es s1.n 1a justa retr1bu -­
cion y s1.n su p1eno consentimiento SALVO EL TRA 
BAJO YY.PCJESTC1 CM-l'Cl PEJIA POP LA AUTCRJ:DAD JUDT -
CXAL. e1 cua1 se ajustará a 1o dispuesto en 1as 
:t'racc1ones X y XI de1 artícu1o 123. 

B1en9 con este disposit1.vo 1ega1 queda ab1erto­

e1 casi.no para :imponer e1 trabajo como pena a 1os proce -

••dos, pero 1a s:ituac:ión ráctica que hemos observado9 se­

encaentra d:ivorc1ada de 1a s:ituación jurídica ya que gen§. 

ra1mente en Yéxico9 e1 trabajo no se impone como pena, no 

obstante que e1 artÍcu1o Const1tuciona1 que comenta_,s 1o 

permite. El. trabajo que rea11zan 1os presos se :t'undamen 

ta además en e1 artícu1o 18 Const1tuciona1 que di.ce: 

ArtÍeu1o 18.- SÓ1o por de11tq que merezca pena­
corpora1 ~abrá 1u~ar a prision prevent:iva. El.­
s~ t1o de esta sera,distinto de1 que. se de~tina­
ra para 1a extinc:ion de 1as penas y estaran cos 
p1etamente separados. 

Los Gobiernqs de 1a Federación y de 1os Es­
te.dos organ1.zaran e1 sistema pena1. en sus res-
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pectivas jur1sd1cc1cne., scbre ~a base de1 
trabajo, 1q copocitnc1on para e1 mismo y -
1a educ~cicn cc~o ~~dios para 1a readapta­
ción soc!a1 cc1 de1incuente. Las mujeres­
cc~purvarán sus penas en 1usares separados 
de 1os destinados a los ho~bres para e1 -­
ef"ectc. 

Los Gobernadores de 1os 8stados, su 
jetándose a 1o que estab1ezcan 1as 1eyes -
1oca1es res~ect1vas, podrán celebrar con -
1a ?eceracion conven1cs de car&cter gene -
ra1, para que 1os reos s~ntenc!ados por de 
1itos deL orden co~Ún extin~an su condena-= 
en estab1cc!mientos deFend1entes de1 Ejec~ 
t1vo Federal. 

La Fede~acién y 1cs G~bier~oz de 1cs­=s t~cos estab1ccerán !r.st1tuc1ones especi~ 
1~s para e1 tr3ta~1~nt~ d~ ~~no~~~ ~nrrac­
tcrcs. 

Co~o podrerncs ver en el sc~undo párraro de1 -­

crt!cu1c se~a1ado, e1 trbbajo de 1os reos no corresponde 

a un~ e~ec~ci6n de una sentencia condenatoria, sino a -­

una activjdad que tiene c~mo f"jna11dad 1a readaptación -

soc~~1 ce1 dc11nc~ente; sin embar~o cree~os que este tr~ 

ba~~ c~1!gator!c a que son sowetidos 1os ~ec1usos, vu1n~ 

~~ les ;.~i~cip~os de 1a 11bert~d Ce trn~~jos consbgrados 

en los art!~u1os 4o. y 5o. de nuestra Carta Vagna. Para 

&~c~c3~ ~ás en e1 te~a que trataT.os, cree~~s pertinente-

s~~a~ar l~ i~port&ntc op1~1én que dice que~ "ningún tr.!_ 

buna1 p...,drá i:-:::r,oner 1a pe!'la deJ. trabajo ob11¡;ator1o por-

no ~st~r dccrctbda en una 1cy cxacta=ent~ ap11cúb1e aJ. 
(J.) 

'1) .·~. ~u 0~~1a :.ar..n:ing r-~~cna, La Situación .Jurídica ~ 
bor~l de i~s I~~ernas en Inst~t~c1~~~s Fen!tencia -­
.z:-;,~;!.. 7e~~s ::rc:~:-;sion&1~ ?z¡c~1t'-.d Ce Derecho, U:·:.i:!-~,­
- ex __ o, _ 72, P--· 32. 



:::1 céc.1 :-e ~ ·::1:i1. de1 Distrito Feder<>1 señal.a en -

el. art!cu1.o 2~, l.o sigui0nte: 

'l.. 
2. 
3. 

4. 
5. 
6. 

~: 

Artícu1.o 24.- Las pen&s y rr.edidas son: 
rr1sión. 
(I::erc-:-·-'da.) 
~ecl~~·~n de 'l.ocos, scrdomudos, degenerados 
o tox~có:-anos. 
\.cn1-11"!: .. ~~.~nto. 
?r~hib~~jÓn de ir a 1u~ur determinado. 
Sanción pecuniaria. 
Pird5d~ d~ Jos 1nstru~cntos de1 de11to. 
Cr.nr1~cJciÓn o destrucción de cesas pe1.igro 
ses o noci.v.:as. 

<.?. A~f"'lnestaciÓn. 
10. hperc;bi~!anto. 
11.. C~ucicn de no ofender. 
1?. Sus~~n$iÓn o priv~csón de derechos. 
13. Tnhebi1.~~ación, dcstit~c1Ón o suspensión de -

funcione~.º emp1eos. 
14. Fub11cacion especial de sentencia. 
15. Vig11ancia de la po11c!a. · 
16. Suspensión o disolución de sociedades. 
'l.7. ~-'ed.1d~s titul.ares pa:=-a '."!'lenores. 
Y !as demas que fijen l.as l.eyes. 

Con e1 art!cul.o ~en~1on~do, bien rácil. po -

dc~os ce-prender que e1 traba~o no es parte de l.a pena, 

~cr 1.o ~~~~o, en c1. D1~~r1to ~ederal. as! co~o en 1os Terr~ 

torios de 'l.a ~ederación, ninguna persona, que sea objeto -

de un procese o sentenciado pcdrá ser ob'l.ieado a trabajar. 

Fer otra parte, si ~amamos en considera - -

c1Ón que 1os Códigos Penn1es de 'l.os Entid&des Federativas­

poco varÍ&n con e1 Distrito Federal. en 1o que se re1ac1ona 
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con 1<:1.s penas y ~edidas de se~uridad, pcde~os decir que­

en ~-·.fx:! CC" e1 traba.;:o no es ap1:1cab1e como pena. 

E:n e1 supucstc caso de que e1 trabajo se :1~¡:u­

s:1~r~ c~-c pena por 1a autor:ldad jud:1c:1a1, corno inü:1ca 

~1 artícu1o 5o. Const:1tuc:1ona1 párraCo I, pensa~cs que 

tendría ~~e a~us~arse no sÓ1o a 1o dispuesto en 1as - --

Ley, 

s:1~c n "::odo e1 a!'"tÍcu1c r::c-nst1tuciona1 y a 1o 1ey que --

1c re~la~cnta o $~~ 1~ nueva Ley Feóera1 de1 Trabajo, 

70 que c1 rec1u~o-es un trabajador priv~do d~ su 1:lber 

t~d, tn1 c~~o 1o e~tendiÓ e1 Segunde ~ongreso de 1as Na-

c1.o=ies !-:nid.a~. 

Ccn tcdo 1o que se ha seña1ado anterior.:iente -

~cce~cs a~:1:?-ar que el trabajo ob1:1gator1o a que hace 

a1us1Ón e1 art!cu1o 5o. Ccnstituciona1, deberá ser :1~ 

~u~stc- ~rr la autoridad jud1c!a1, y ~ientras no sea - -

así, jur:Ídica.,.c~te no podrá :1:r.poners~ ya que resu1ta --

de nuestra Const:1tu-

c~Óo ~ue ~ostu1a 1a 1:1bertad de1 trabajo. Li.bertad - --

cc~sa~rada en 1a Dec1arac:1Ón Universa1 de ~recho Hu>na-

nos, aprobad.:: y prcc1amada e1 10 de dic:lett.bre de 1948 -
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en 1a Asamb1ea Genc~al de l3s Nac~ones Unidas, de l.a -­

cua, ~05 per~itimos raproducir, por considerar necesa -

r~o. el articu1o 23 de la mencionada Declaración que a-

l•otra dice: 

hrt{cul.o 23.- 1) Toda persona tjene derecho 
al trabajo, a la libre elección de su trabajo, 
a condiciones eauftativas y satisfactorias de 
trabajo y a lo protección ccntrD el. desempleo. 

2) Toda rerscna tiene derecho, sin discri­
minación algun3, a igual salarie por trabajo­
igual.. 

3) Toda persnn~ que trabaja tiene derecho­
ª un3 rc~uner~c!Ó~ eauit~tiva v s~tisracto -­
ria, qu<> le> o::r--:-urc, ·as:! co-n su f'a~j l ia, U!'la 
existencia co~Cor~e a la df~nidbd hu~ana y -­
que será co~p1etada, en cuse necesariq, por ~ 
cualesquiera otros ~edj0s de proteccion so -­
c.1a1. 

4) 7oda persona tjen~ derecho a rundar 
sindicatos y a sindicarse para la derensa de­
sus intereses. '1) 

Todo lo seralado a s.1do entendido y aceptado­

por todas las Naciones cu0 se jactun de ser c.1vil1zadas. 

Las caracter:!st1ras que generalmente encontr~ 

mas en l~s sentencias dictadas en l.os procesos penal.es­

son l.as que a continuación se se~alan y en l.as que se -

aprecian l.os siguientes ~untos reso1utivos: 

(1) 

"?F!~"E?(i. - ~-T!..AMC' D~ ~t.! es· pena1~ente res -
ponsable co~o autor ~aterial de1 delito de -
FRAUD? por e1 que lo acusó el Vinisterio Pd-
bl.ico. - - - - - - - - - - - - - - - - --

;:'!.. t.1'"T:':'TD(':' ~~ S~ '""l.!':O Sncic1opedia de Datos Uti1es -­
publicado bajo l.a Dirección de ?duardo Cárdenas, ,-­
Editora Y.oderna Inc. :~ueva Yor", U.S.A., 1970, .l?fig;. 
3~- . 
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SECUNDC. - 'P'OLAl'lC DE TAL no es penal.iuen'te res 
ponsab1e de1 de1ito de FALSTFICACION DE D<'lCU -
KERTOS por e1 que también tué acusado y por 1o 
tanto se 1e absue1ve de ese i1Ícito.- - - - --

TEFCERO.- Tomando e~ cuenta 1as circunstancias 
externas de ejecucion y 1as particu1ar~s de1 -
acusado, a que antes se ha hecho mencion, se -
condena a P'ULANC DE TAL·a surr1r 1a pena de -­
COJ..TRC Af°OS DS ?RISTCr. Y ~-~JLTA DE DCS ~7L PE •• 
ses o UN l'3S DE c:.FCEL ~ C.t..SO DE NC PAGARLA -
en 1os términos de1 Considerando V de este ra-
110. La pena corpora1 deberá cump1ir1a en e1-
1ugar que designe 1a Dj.recciÓn Gener&1 de Ser­
vicios Coordinados de Prevención y Readaptación 
Socin1 ccn abono de1 tie~po que ha estado pri­
vado de su 11bertad n partir de1 día 1~ de Ju-
1io de 1971..- - - - - - - - - - - - - - - - --

COA_~('. - Se condena a FU!..J'.!'r0 DE TAI. a pagar a1 
Banco Nac1cna1, s. A. 1a,c&nt1dad de S 35,090.00 
por concepto de reparacion de1 dano.- - - - - -

QUI?\TC.- Bá'ase saber a1 sentenciado que 1~ p_st 
na de prision se 1e reducirá en un día por ca­
da dos de trabajo, siempre que observe buena -
conducta, participe regu1ar~ente en 1as acti -
vidades educativas que se organicen en e1 re -
c1usor1o pena1 reve1e readaptaci6n soci&1 y en 
ca~bio si observa ma1a conducta durante 1a se­
gunda ~itad de su condena, resistiéndose a1 -­
trabajo, incurriendo en Celtas graves de disc~ 
p11na o en graves 1n1'racc1ones a 1os reg1arne~­
tos de1 estab1ec1~iento pena1, se 1e retendra­
en .1a cárce1 hasta por 1a mitad más de 1a dur~ 
cion de su pena corpora1.- - - - - - - - - - -

SEXTO.- Amonéstese pÚb11ca~ente e1 reo para -­
que no reincida.~ - - - - - - - - - - - - - --

SZPT7l-~. - Nctit:'Íquese ,Y cÚmp1ase hágase saber­
a1 reo e1 derecho y termino que tiene para ap~ 
1ar¡ eXpÍdase 1as bo1etas y copias de 1ey y a1 
causar ejecutoria esta sentencia remítase co -
pia a 1a Dirección Genera1 de Servicios Coord~ 
nados de Prevención y P.eadaptaciÓn Socia1 y en 
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au oportunidad archívese este expediente 
como asunto totai~ente conc1uido.- - - - -" 

En 1os térm:1.nos scr<a1ados 9 norma1<r.ente se <11.c­

tan 1as sentenc1as en mater:1.a pena19 y a1 no co~denarse• 

a1 reo a ejecutar un trabajo determ1nado 9 creecos que no 

se 1e puede ob1igar a trabajar 9 y si se 1e e~p1ea en a1-

guna 1abor9 ésta deberá ajustarse a1 art!cú1o 123.Const,1. 

tuciona1 que no contiene disposición expresa en e1 sentj,. 

do de que 1os reos no dis~ruten de esos derechos mínimos 

que tiene e1 trabajados. E1 trabajo como pena 1o ordena 

e1 artícu1o 5o. Const1tuciona1 y se debe ajustar a 1as -

tracciones X y II de1 art!cu1o 123 de nuestra Ley ~unda­

~enta1; pero dado e1 caso que e1 trabajo que de hecho -­

rea1i zan 1os presos se ejecuta con base en e1 art!cu1o -

18 de 1a Constitución y no en e1 5o. 9 pensamos pues que­

deberá ajustarse a1 contenido tota1 de1 art{cu1o 123 en­

tanto no sea creado un nuevo cuerpo 1ega1 que regiamente 

en rorma justa y huoana e1 trabajo que rea11~an 1os 

reos; o a1 menos debiera adicionarse ai artícu1o 123 una 

rracc1Ón que se ocupe de1 trabajo de 1os presos. a 1o -­

cua1 debe remitir e1 artícu1o 5o. Const1tuc1onai. 
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NECF_,SIDAD EL ARTICULO 

5o. CONSTITUCIONAL 

Hemos notado que entre los estud~osos de las­

c~encias Jurídicas, el trabajo pen1tenc1ar~o es,uno de-

1os temas de1 derecho que más apasiona a las nuevas ge­

neraciones de abogados. 

El. trabajo que realizan los presos en las cár. 

celes del. Distrito Federal., así como en las cárceles de 

las Ent~dades ~ederativas y colonias pen1tenc1árias co­

mo las Islas Yarias, necesitan una urgente reglamenta 

c1ón, digna ~e la persona humana ya que "los reglamen 

tos carce1&rjos sen escasos, con rrecuencia defectuosos 

Y a menudo obsoletos" (1) 

Considoramcs que la rerorma a1 artículo 5o. 

Constitucional es una necesidad, p~rque no obstante que 

rige el. principio de la libertad de trabajo a1 ordenar­

que ~die podrá ser obligado a prestar trabajos persa -

n&l.es sin l.a justa retribución y sin su pleno consenti­

m~ento, hace una excepción con e1 traba~o impuesto co~o 

pena por 1a autor~dad judicial, siendo que el. trabajo -

1.mpuesto como pena es una triste reminicencia de l.os --

--trabajos !"orzados que se acostumbraron en los pretéri -

(l.) SERGIC GA?CIA RAf.'.IP.!::Z~ El. Artículo l.S Com;tÚ;ucio -
_ ~1, UNA'!-f, Coordinac~on 'de Humanidades, M"e~co, 1967, 
Pag. 65. 
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tos tiempos de 1a esclavitud. 

Con el breve análisis y estud1o que hemos he 

cho del artículo 5o. Constituciona1 creemos, que la re 

rorrna al pr~cepto 1c~a1 es necesaria y apremiante, con 

cretamente al pri~er párraro, porque en él se rundaw.en 

ta el trab~jo obljpator1o y ~ste no deber~ ser impuesto­

ª les rans en ning~n pais, porque son prácticas que c 0 -

rre~ponden a 1a époco de la barbarie, y m~s que eso por­

que es u~ vergonzoso.atentado contra la dignidad humana. 

De acuerdo con nue~tra Ley Pundamental el tra­

bajo obliPatorio no ruede ser lccal sino unica~ente cuan 

do 1a j~pos1c1Ón del trabaje esté dad& por el 0rgúno Ju­

d1cia1 al resolver 1~ situación jurídica del prccesado;­

por 1~ ~a~:c, s1 al ~rocesudo se le impone como pena 1a­

privac1ón de la libertad, sanción pecuniaria, conrina 

miéntn, eTc., pero no ~1 trabajo obli~atorio, éste resu~ 

ta vic~ntcr!o de garantías cuando se le impone al preso­

sin su pleno consentimiento y justa retribución. 

Tenemos 1a rir~e convicción de que el reo debe 

de trabajar, pero el trabajo deb~n de realizarlo en cir­

cunstancias distintas a la5 que imperan en nuestras cár­

ce1es, ya que, repetimos, se trata de un trabajador pri-
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vado de su 11bertad. "Asi el trabajo que é1 rea11za 

t:1ene el mismo carácter, sentido y valor soc1al que e1-

trabajo 11bre, m:1smo que vo1verá a erectuar a1 re1ngre­

sar a la soc:1edad." (1) 

E1. trabajo ob1:1gator1o que de hecho ejecutan­

los reclusos, ·no es una consecuencia de la apl.:1cac:1Ón -

de1 artículo 5o. Constitucional, por lo tanto, é~te ar­

t!cu1o que admite la imposición del trabajo como pena,­

que de racto no existe, cree~os necesario rerormar1o y­

aJustarlo a la rea11dad soc1a1. 

Es sin duda alguna, el art!cu1o 18 segundo p_!i 

,rraro de nuestra Ley Funda~enta1 el que sirve de base 

para la 1mpos1c1Ón del trabajo en 1os centros recluso 

r1os, pero este precepto, co~o ya d1J:1~os antes, vu1.na­

ra 1os principios de libertad al trabajo contenidos en­

nuestra Carta Magna. 

Debemos agregar que debido a 1a der1c1enc1a 

que existe.en los artÍcu1os 5o. y 18, en todo aquello 

que se rer:1ere a la 1a.bor de los presos, han dado moti­

vo para imponer 1nconst1tuc:1ona1mente el trabajo, co~o­

el que ordena e1 urt!cu1o 81 del CÓd1go Fena1 para e1 -

D:1str1to Federal que en su pr:1~er párraro dice: 

(1) EL:Z:AS NF!:'!·~..;.rr. Pr:1s.1én Ab:1ert-a, Una ?lueva- EX'per.1enc:1a 
Yena1Óg1ca, F.d1. DEPAL>'..A, Buenos A1res. Arg. 1962,­
pág. 190. 
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Art!cu1o Si.- Todo reo privado de su 1iber 
tad y que no se encuentre enrermo o 1.nvá11:" 
dol se ocupará e~ e1 trabajo que se 1e - ~ 
as gne, de acuerdo con 1os regl.amentos in­
teriores del cstab1ecimiento en donde se -
encuentre. · 

Toda sanción privativa de 1ibertad se -
entenderá impuesta con reduc~ión de un día 
por cada dos de trabajo, siem?re que e1 r~ 
c1uso obse~ve buena conducta, participe -­
regular~ent~ en las actividades educativas 
que se orgunicen en el estab1ecimiento y -
reve~e por otros datos erectivos su readaR., 
tacion social, siendo esta Úl.tima condi -­
ción abso1utaG.:>nte indispensab1e. 
Este derecho se hará constar en 1a senten­
cia. (l.) 

El. mis~o CÓdigo establece en e1 art!cul.o 82 -

l.o si.guiente: 

Art!cu1o 82.- Los reos pagarán su vesti.do­
y a1imentación en e1 reclusorio con- cargo­
ª 1a percepción que tengan por el trabajo­
que desempe~en. E1. r~sto del. producto del. 
trabajo se distribuira, por regla general., 
del. modo siguiente: 

I. Un,30 por ciento p3ra el. pago de l.a-
reparacion del. daño; · 

II. Un 30 por ciento para e1,sosteni -­
miento de l.os dependientes economi.cos del.-
reo; , 

III. Un 30 para la constitucion del. ron 
do de ahorros del. ~ismo, y 

IV. Un 10 por ciento para l.os gastos ~~ 
nores de1 reo. (2) 

Lo anterior nos parece un tanto rid!cu1o ya -

~ue el. sue1do que se l.e asigna á 1os presos está muy -­

por debajo de1 sa1ario m!ni~o y ccnsecuenteffiente resu1-

ta absurdo que con e1 30 por c~ento de 1a percepc~Ón --

(1) Código Pena1 para e1 D~strito Federai, op. cit. 

(2) rb. 



que obt~ene e1 reo por su trabajo, pueda sostener a su 

ra~111a o personas que económ~camente dependan de Ó1.­

E:l. artícu1o 82 de1 CÓd~go Pena1 que comentamos vuJ..nera 

1as Garantías mínimas de1 trabajador contenidas en e1-

artÍcu1o 123 Const1tuc1ona1 rracc1Ón XXVII que se~a1a: 

"Serán condiciones nu1as y no ob1~garán 
a ~os contrayentes, aunque se expresen­
en e1 contrato: 
a).-
b).- Las que r1jen un sn1ar1o que no -­
sea remunerador a juicio de 1as Juntas­
de Conc111aciÓn y Arbitraje. (1) 

La v1o1ación de Garantías se aprec~a en e1 -

sentido de que nunca 1os presos han tenido ~ sa1ario­

remunerador, y 1ejos de esto, e1 raquitico sa1ario que 

reciben tienen que distribuir1o en cump11m1~nto a 1o -

ordenado por e1 artícu1o 82 de1 código Pena1 que se -­

contr~pone c1aramente a 1o dispuesto por e1 art!cu1o -

98 de 1a Ley ~edera1 de1 Trabajo, norma óe observan -­

cia pÚb11ca, que sefia1a: 

Artícu1o ~8- Los trabajadores d~spondrán 
11breme~to de sus sa1arios. Cua1qu1er -­
d1sposic~ón,o.med1da que desv1rtue este­
derecbo sera nu1.a. 

Con 1a ap1icación de1 artícu1o 82 de1 CÓd~go 

Pena1, creemos que e1 Estado ha rea11zado actos que a­

todas 1uces son contradictorios a 1a Constitución pues e1 

' (1) Constitución Po1~tica de 1os 
nos~ Ta11eres Graricos de 1a 
197~-

Estados Unidos ~exica 
Cámara de Diputados,= 
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creemos que no se debe ob1~gar a 1os presos a que pa -

guen su vest~do y a1~mentación y parttcipen en e1 sos-

tenimiento y mejoras de 1as prisiones. Lo que hemos -

seña1ado no signirica que de una manera abierta nos -­

opongamos a que se trabaje en ias prisiones, creemos -

que e1 trabajo debe ser considerado como una verdadera 

necesidad para todo ser humano. 

A 1o anterior debemos agregar que 1o anti 

const1tuc1ona1 del artícu1o 82 de1 CÓdigo Pena1 del 

Distrito, se acentúa más cuando ana1izamos e1 art!cu1o 

~o. Constituciona1, concretamente e1 párraro que orde­

na: "Nadie puede ser privado de1 producto de su tra­

bajo, sino por reso1uciÓn judicial." 

Bn ü1gunas partes de 1~ RepÚb1ica Mexicana -

e1 reo no está ob11gado a pagar su vestido y a1imenta­

ción, ccmo es e1 c&so en e1 Estado de Chihuahua, cuya­

Constituc1Ón 1ocal dispone en e1 artícu1o ? oue todo -

detenido o preso debe ser a1imentado por cuenta de 1os 

rondos públicos destinados a ese objeto. 

La incost1tuciona1idad de 1os art!cu1os 81 y 

82 de1 CÓdigo Pena1 para e1 Distrito Federa1,sic -1ugar 

~ dudas constituye un Óbice a 1os artícu1os 90 y 98 -­

de 1a Ley Federal de1 Trabajo, pues e1 primero estab1~ 

' 
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ce en su segundo párraro que e1: "Sal.ario mínimo debe-

rá ser suriciente para satisracer 1as necesidades nor -

mole~ de un jere de fam11ia e~ el. orden material., so -­

cio1 y cu1tura1, y para proveer a 1a educación ob1iga -

tcr1a de 1.cs hijos." E1. segundo de 1.os artículos an 

tes mencionados y relativos a 1a 1.ey 1abora1., ordena 

que "Los trabajador~s dispondrán libremente de su sa -

1&r1o. Cualquier disposición o medida que desvirtúe --

este derecho será nu1a." Este derecho está tota1men~e-

vedado para 1os trabajadores presos, se&Ún el. conteni 

do del artícu1o 82 de1 CÓdi~o Penal. del. Distrito Fede 

ral.. 

Las contradicciones contenidas en los pre -

ceptos 1.ega1.es que hemos co=entado, así co~o 1.as apre 

elaciones que hecos hecho, en e1 sentido de que toda -­

pers~na que esté priv~da de su 1.ibertad deba trabajar -

pero en condiciones distintas a 1.as que se~a1.a e1 artíc~ 

1o 1.8 Constitucional. y 1.a inap1icab111dad del. trabajo -

como pena en nuestro país, son razones que invocamos P!t 

ra considerar que es necesario rerormar el. artícu1.o .?o. 

de nuestra Supre~a Ley, en su pri~er párraro e1. cua1 -­

deberá quedar así: "Nadie podrá ser ob1.igado a prestar­

trabajos personal.es sin 1.a justa retribución y sin su 

~1eno consentimiento." Todo trabajo deberá ajustarse 
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a 1o d~spuesto en e1 artícu1o 123 y sus 1eyes reg1amen -

tar1.as. 
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ALGUNOS ASPF~TOS QUF. DE~E CCMTENER 
EL T?ABAJO BRADAFTACJCN 
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B).- EL TPt,3;,Jo c0:··0 rr:-; DF:RECHO 

C) .- EL TRf,B.t...TO CO!·'C' m~ DEBER 

D).- EL TRA3!,.JC CC':·c- ur.;A N'?CESIDAD 

. - -,• .: ·~-, _. : 
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TRABAJO Y TRABAJADCIR 

En muchas rormas podríamos detinir 1o que es e1 

trabajo, pero en esencia no es otra cosa que 1a rea1izn -

ción de ciertas actividades que pueden ser tísicas o int~ 

1ectua1es y que para setistacer necesidades 1.nmediatas y­

med1.atus tiene que 11evar a cabo c1 ser humano, a tin de­

proveerse de a1imentos, vestido, habitación, etc. 

En re1ación a1 trabajo son diversos 1os concep­

tos que se pueden tener, todo depende de1 punto de v1.sta­

a través de1 cua1 se 1e enroque, ya sea técnico, soc1.a1,­

t1.1osórico o jurídico. En nuestro est11dio, nos 1.nteresa­

ocuparnos de1 trabajo desde e1 punto de vista jurídico. -

Veamos, pues, 1o que nuestros 1eg1.s1adores entienden por­

trabajo. En e1 artícu1o 8, segundo párraro, de 1a Nueva­

Ley Federa1 de Trabajo Rerormada, se estab1ece que: "Se­

ent1.ende por trabajo toda actividad humana, inte1ectua1 

o mater1.a1, :independientemente de1 grado de preparación 

técn1.co requerido por cada protesiÓn u oticio." 

A 1o anterior agregaremos que e1 trabajo siem 

pre se rea11za mediante un esruerzo tísico y a ra1ta de 

éste ae requ1.ere una concentrac1.Ón menta1. Toda creac1.Ón 
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humana es producto de1 trabajo que decanda esf"uerzo f"Ísi 

co o :1nte1ectua1., "pero a1 prop1.o t1.ecpo que crea, aún -

cuando me-e1 trabajo que se cons1dere más 1.reproduct:1vo, 
( 1) 

nos produce para e1 q~e 1o rea11.za una gran sat:1sf"acci.Ón." 

E1 Doctor ~ari.o de ].a Cueva, señal.a "que e1 -­

traba jo en todas sus f"or:nes, mster1.a1 e 1nte1ectua1, es­

e1 más be11o atr1.buto de 1os hombres y 1a fuente :1nmarc~ 

s1b1e de 1a V1da Soc1.a1 y del progreso: "Dondequ1.era que 

se encuentre una obra rea11.zada, un utens:111o o un pa1~ 

c1o, ahí estñ 1a e!"1g:1e soberana dc1 traba.lo", expresó -

en un vibrante discurso Ignac1o Ramírez, d1.putado a1 Con 

greso Constituyente de m11 ochocientos cincuenta y s1.e -
(2) 

te.yt 

De manera genera]. podr1amos decir que e1 tra -

bajo, como una act1.v1dad ejecutada libremente, 1o encon­

tramos encuadrada dentro de1 artículo 4o. de nuestra Ca~ 

ta ~agna que ordena que n nin,;una persona podrá :impedir­

se que se ded:1que a ].a prof"es1.Ón, 1ndustr1a, comercio o-

trabajo que 1e acornode, s1endo 1Íc:1tos. E.n concreto e1-

trabajo es, s1.n duda a1guna, un esfuerzo hu~ano que al -

rea11.zarce desgasta ener~!as, y ese esruerzo ti.ende a --

(1) 

(2) 

Apuntes Tol:lSdos en Ja Facu1tad de Derecho de la - -­
UN.Al-~, en 1a cáte~ra ,de Derecho de1 Trabajo :1mpart1.da 
por e1 Pror. Jose Dava1os. 

l'..ARJ:Ct DF. LJ-_ CUE'r~, ?nnc::-a.mn d<:>1. nerec~o ~e:x1.cano, 
SÍntes1.s de1 D~recho del Trabajo2 Un1.vers1.dad Nac1.o-· 
na1 Autónoma de ~éx1.co, Méx1.co, i965, pág. 9. 
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consegu~r b~enea @conómi.cos, soc~a1es o cu1tura1es. 

Por otra parte, aprec~amos que toda act~vidad que 

se rea1ice y que requiera esruerzo, es una man~restación -­

de1 1ibre a1bedr~o de 1a persona f'Ísica que es e1 trabaja -

dor, y éste es e1 e1emento básico de1 Derecho de1 Trabajo.­

Se dice ésto en virtud de que tanto el. trabajador como e1 -

patrón son 1os sujetos individua1es de1 Derecho de1 Trabajo. 

E1 trabajador como sujeto de1 Derecho de1 Traba -

jo, 1.o de!':1ne nuestra J.ey de 1a materia como "1a persona r:i. 
sica que presta a otra, r!sica o moral., un trabajo personal. 

(1) 
subordinado~ Debemos ac1arar que no toda persona f'Ísica-

es trabajador, pues para que sen considerada trabajador es­

necesario 1a existencia de 1a re1ac1Ón de trabajo que según 

1a 1ey debe estar basada en e1 hecho de 1a prestación de un 

trabajo personal. subordinado. Con respecto a1 vocab1o su -

bordinado, e1 Dr. Trueba Urbina comenta que esa disposición 

discrepa con e1 mensaje de1 proyecto de1 art!cu1o 123 Cons­

ti tucionn1 que se manirestó porque 1as re1aciones entre - -

trabajadores y patrones f'ueran igua1itarias y así evitar --
(2) 

e1 uso de términos burgueses que corresponden a1 pasado. 

(1) Nueva Ley Federa1 de1 Trabajo Ref'ormada, art. 8, Edi -
toria1 Pornia, México, 197~. 

(2) crr. Nueva r~y ~eder~i de1 TrabaJo, art. 8. 
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No obstante 1o comentado por e1 Dr. Trueba Urbina en rela­

ción al término subordincición, 1a H. Suprema Corte de Jus­

t~c13 da 1a Nación ha sotenido en Ejecutorias que "La re 

1ación de trabajo se caracteriza por 1a subordinación de1-

trabajador a1 patrón en 1o que c~ncicrne a1 trabajo con -­

tratado, o sea e1 poder jurídico de1 patrono de disponer 

de 1a ~uer?-a de trabajo de1 obrero y la ob1igac1ón 1ega1 

de éste de abedecer ~l patrono. (Amparo directo 6108/56/45, 
(1) 

novie~bre de 1957). Por nuestra parte pensamos que e1 

concepto subordinación debe ser desechado y en su lugar 

utilizar el término contrato o relación de trabajo, y con­

siderar de manera general que trabajador es toda aquella 

persona rísica, que presta a otra rísica o moral, un ser 

vicio personal mediante el pabo de un sa1ario. 

Por Ú1t1mo diremos que establecida la relación 

de trabajo que debe ser voluntaria; tanto e1 patrón como 

e1 trabajador adquieren obligaciones. En erecto e1 traba-

jador contrae 1a ob1igac1Ón de ejecutar el trabajo perso 

nal o los sei-~icios señalados en el contrato de trabajo, y 

si en éste no se determina el trabajo que deba ejecutarse, 

e1 servicio se desempeñará ccn~or~e a las ruerzas y apti -

tudes de1 trabajador. 

Por lo que respecta a1 patrón, éste tiene 1a - -

(1} JUAN B. CLI'YENT B~LTRAN, Ley Federal del Tr~baJo y - -
Otras Leyes Labora1es, F.d~tor~a1 Es~inge, Mex~co 19?0, 
pág. 3~-
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ob11gac1Ón de proporc1onar a1 trabajador todos 1os medios­

necesar1os (mater1as primas, herramientas, etc.) a r1n de­

que e1 trabajo se pueda ejecutar satisractoriamente. 

Como hemos visto,·e1 artícu1o 30. de 1a Ley La -

bora1 no establece ninguna distinción entre 1os trabajado­

res, y 1as 11m1taciones que impone e1 artícu1o 4o. de 1a -

Ley de1 Trabajo y e1 artícu1o 4o. de 1a Constitución no -­

ruaron hechas para 1os internos de 1as co1onies pena1es, 

quienes de hecho viven desamparados de 1a 1ey. Debemos --

tener presente que e1 derecho de1. trabajo nació, sin duda­

a1guna, para dar protección a toda actividad que como tra­

bajo rea11ce e1 hombre. 
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EL TRABAJO CG~O UN -;:>ERECHO 

En páginas anteriores dejamos señaLado 1o que se 

entiende por trabajo, ahora trataremos de exp1icar porqué­

e1 trabajo es un derecho. 

En primer término diremos de una manera genera1, 

que e1 Derecho es un conjunto de normas jurídicas que re -

gu1an 1a conducta de 1os hombres que viven en una sociedad, 

puediendo e1 Estado emp1ear 1a rucrza rísica para 1ograr -

e1 cump1:j_mj_ento de dichas normas. Bien, pero porqué e1-

trabajo es un derecho? diremos que es un derecho porque 1a 

ejecución de un trabajo corresponde a cada titu1ar de 1a -

garantía constituciona1 contenida en e1 artícu1o ~o. de -­

nuestra Ley Fundamenta1 que estab1ece que a ninguna perso­

na se 1e podrá impedir que se dedique a 1a proresión, in -

dustria, comercio o trabajo que 1e acomode, siendo 1Ícitos. 

Por otra parte e1 ortícu1o 5o. de nuestra Suprema Ley or -

dena que nadie podrá ser ob1igado a prestar servicios per­

sona1es sin 1a justa retribución y sin su p1eno consenti -

miento. Estas son 1as razones jurídicas por 1as que e1 --
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trabajo es un derecho y como dice J. Jesús Castorena: "Y-

es oponib1e a todos y dado contra todos". De 1o anterior 

se desprende que siendo e1 trabajo un derecho, a nadie -­

se 1e puede exigir que trabaje en contra de su vo1untad.­

Fero si e1 individuo quiere trabajar 1a sociedad debe - -

proporcionar al trabajador un emp1eo, el cual debe ser -­

se1eccionado por el trabajador tomando como base la 1ibe~ 

tad que le concede el artículo 4o. Constituciona1, sus -­

aptitudes y vocación para ejecutar dicho trabajo. La So­

ciedad reclama del individuo el· trabajo y éste debe darse 

o ejecutarse como un deber moral y no como una obliga - -

c~ón. 

Nuestra legislación 'laboral en su artículo 30.-
sefia1a que "El. trabajo es un derecho y un deber socia --

1es. No es artículo de comercio, exige respeto para las-

1ibertades y dignidad de quien lo presta y debe erectuar-

se en condici~nes que as~guren la vida, la salud y un ni­

ve1 económico decoroso para e1 trabajador y su rami1ia. 

"No podr~n estab1ecerse distinciones entre 1os-

trabajadores por motivo de raza, sexo, edad, credo re1i -
(1) 

doctrina política o condición soc1a1." 

Debemos hacer notar que, no obstante 1o senaia-

(1) Nueva Ley Federa1 del Trabajo Rerormada, Ed1toria1 -­
Forrúa, ~éxico 1974. 
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d~ pQr ei art!cu1o 30. de 1a Ley Labora1 y e1 4o. de 1a mi~ 

ma ouP ~~rantiza 1a 1ibertad del trabajo, e1 derecho y 1a -

libertad a trabajar tiene ciertas 11mitaciones que se en -­

cuentran contenidas ~n 1os artícu1os de 1a Nueva Ley Fede -

ra1 de1 Trabajo que n continuación se mencionan: 

EJ. art!cu1o 4o. restringe cuando se ataquen 1os -

derecho de terceros o se o~endan 1os de la sociedad. 

E1 art!cu1o"7o. ordena 1a limitación del empleo 

de trabajadores extranjeros. 

El. art!cu1o 116 prohibe que cerca de 1os centros­

de trabajo se estab1ezcan expendios de bebidas embriagantes 

y casas de juego de azar. 

E1 art!cu1o 154 establece que 1os patrones están­

ob1igados a pre~erir a 1o~ trabajadores mexicanos respecto­

de quienes no lo sean, a quienes 1es hayan servido por ma -

yor tiempo y a 1os sindica11zados. 

Los art!cuJ..os 189, 216 y 246 ordenan que deberán­

ser _ A?exicanos quienes presten servicios coroo trabajadores 

en 1os buques, tripu1aciones aeronáutica y ~errocarr11es. 

Siendo e1 trabajo un derecho, cuyo ejercicio so1o 

podrá vedarse por una reso1uc1Ón Judicia1, no encontramos -
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razón 1Óg1ca ni tundamento 1ega1 para que quienes se encuen 

tren privados de 1a 11bertad en centros rec1usorios, no pu~ 

dan ejercer ese derecho que aunque tambien io 1imita e1 ar­

t!cu1o 5o. Constituciona1, creemos que e1 derecho a1 traba­

jo sí se puede ejercer ya que de hecho 1a 11bertad a1 mismo 

se restrihge, no por una pena impuesta por 1a autoridad Ju­

dicia1, sino por 1a ta1sa pretenciÓn de readaptar socia1men 

te a1 supuesto de1incuente rec1uido en una prisión, donde -

es objeto de exp1otación. 

La 1ibertad de trabajo como un derecho se ccnoce­

desde 1a Dec1aración de Derechos de 1a Constitución France­

sa de 1193, 1o que signi~icaba dejar a1 hombre en comp1eta-

1ibertad para que a través de su 1ibre a1bedr!o pudiera a1-

canzar su destino. Las cosas han cambiado y a.hora, así co-

mo e1 hombre tiene derecho a1 trabajo, 1a sociedad tambien­

tiene derecho de rec1amar d~ 1os miembros que 1a integram,­

uoa actividad decorosa y Úti1 para la comunidad. 

El. maestro Y.ario de 1a Cueva expone en su obra: 

"La Concepción ?~edema de 1a Sociedad y deJ.. Derecho sitúa 

a1 hombre en 1a Sociedad y 1e impone deberes y 1e concede 

derechos, derivados unos y otros de su natura1eza socia1: 

La sociedad tiene e1 derecho de exigir de sus miembros e1 
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ejercicio de una actividad Úti1 y honesta, y e1 hombre, a su 

ve=, tiene e1 derecho a r9clarnar de la sociedad ~a seguridad 

de una ··~Jstencia compatible con la dignidad de la persona -
(1) 

h'Jm..::..na. u 

(1) MARIO DE LA CUEVA, E~ Nuevo Derecho ~~xicaqo de1·Tra -
b~Jo, Editorial Porrua, Segunda Edicion, Me:ld.co 1974,­
pag. 106. 
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EL TRABl.JO CC'l-'C U?J DEBER 

Antes de :1ntroduc:1rnos a1 t~ma en e1 que preten­

deremos expl.:1.car porqué e1 trabajo es un deber, pondremos­

en c1aro 1o que s:1gnif'1ca e1 vocab1o "deber". Desde el. -­

punto de vista jur!d:ico se ent:iende por deber 1egal. 1a ne­

ces1dad que tiene una persona de prestar vo1untario acata­

miento a una norma jurídica que se l.e dir:ige, a 1a que ti~ 

ne que adaptar su conducta, en obedienc1a a un mandato. 

Fud1éndose uti1izar 1a concc1Ón, a través de 1os Órganos -

Jurisdiccional.es, a f':in de hacer ef'ectiva 1a nor:na en caso 

ce incump1:1m1ento. 

Las normas jurÍd:icas, d:ice García ~aynez, son b~ 

1ateral.es porque :imponen deberes correl.at:ivos de f'acul.ta 

des o conceden derechos corrcl.at:1vos de ob1:1gac:1unes. 

Frente al. jurÍd:icamente obl.1gado encontramos s:iempre a 

otra persona, f'acu1tada para recl.amar1e 1a observanc:ia de-
( l.) 

l.o prescr:i to. 

Con 1o que se ha expl.1cado acerca de 1o que es 

e1 deber, creemos que ahora no habrá dif'1cu1tad para com 

prender por qué el. artícu1o 30. de 1a Ley Federal. de1 Tra­

bajo prescr:ibe que e1 trabajo es un derecho y un deber so­

c:1a1es. 

(1) EDU.t.P.DO G~"RCIA MAYNEZ~ rntroducc:ión a1 Estud:io de1 De­
re·cho, Ed1.tor.1al. Porrua, México 1965, pág. l..5~ 



- 75 -

Es un deber e1 trabajo porque a1 exigir 1a socie­

dad que sus miembros realicen una actividad decorosa y 6ti1, 

e1 ciud~J&no en acatamiento a1 derecho que tiene 1a socia -

dac de rcc1arnar1e que trabaje, debe cump1ir con e1 deber --

de trabajar. Deber que, como dice J. Jesus Castorena, es 

deber mora1 ya que no es posib1e, desde e1 punto de vista 

jurídico ob1igar o exigir que una persona trabaje en contra 

de su vo1untad, es por e~1o que se dice que trabajar es una 

ob1igac1Ón socia1 y no jurÍdicc. 

Si e1 trabajo es un derecho cuyo ejercicio no es­

tá vedado a 1os internos de 1os centros penitenciarios, 

quienes pueden rec1amar de 1a sociedad oportunidad de un 

trabajo honroso que 1e permita desarro11ar sµs aptitudes 

Y vivir con dignidad, entonces e1 deber que se 1es pueda 

presentar consistiría en cumplir con 1a ob1igaciÓn socia1 

de trabajar cuando tengan 1a oportunidad de hacer1o. 

E1 trabajo como derecr.o y deber socia1es, dice e1 

maestro Trueba Urbina, tiene su origen en e1 articu1o 123 
(1) 

Constituciona1 y es rector de 1as re1aciones humanas. 

(1) Crr. ALBERTO T~UEBA)JRBlNAi Nuevo,Derecho de1 Trabajo,­
EcU.toria1 Porrua, Mex1co, 9?0, .pag. 26?. 
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EL TRABAJO COMO UNA 

NECES:IDAD 

E1 trabajo que es un derecho y un deber socia1es, 

es tambien, a nuestro juicio, una verdadera necesidad, no 

so1amente para quienes se encuentran privados de su 1iber 

tad, sino para toda persona considerada apta para trabajar. 

En cuanto a 1as personas que están sometidas a un 

proceso cr1m1na1 en una cárcc1 preventiva, o cump11endo una 

sentencia en una co1onia pena1, deberán trabajar; pero esa­

act1v1dad tendrán que hacer1a vo1untar1amente y con 1a e1a­

ra 1ded ~e que e1 trabajo es una necesidad para 1a sa1ud -­

rís1ca y espir1tua1, porque e1 trabajo d1scip1ina a1 hombre, 

1o mantiene a1ejado de1 ocio y 1o co1oca ante 1a posibi1i 

dad de reso1ver sus prob1emas económicos. Esto, c1aro es 

tá, cuando su trabajo es remunerado justa y 1ega1mente. 

Tamb1en debemos tomar en cuenta que 1a ncces1dad­

de trabajar se debe sat1sracer pero sin descuidar 1as apti­

tudes de1 individuo para adaptarse gustosamente a 1a 1abor­

que más 1e atraiga, (agrÍco1a, artesana1, inte1ectua1, 

etc.) actividad que se debe e1egir con 11bertad y do 1a 
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cuaJ pueda el trabajador obtener una remuneración con la­

que le sea posib1e subvenir sus necesidades particu1ares­

y las de sus rac111ares. 

Es importante que e1 hombre sepa para que sirve 

y cua1 es su vocación, pues esto lo ayudar~ a realizar 

gustosa y p1acenterarrente su trabajo. "La a1cgr:Ía de1 

a1n=.a está en la acción", decía She1ley (poeta ing1és 

1792-1822} es cierto, pero la alegría la encontramos en -

1a activjdad que nos gusta rea1izar, pues el trabajo que­

no nos agrada nunca 1~ hacemos con a1egr:Ía. 

E1 trabajo asiduo, inte11gente y bien orientado 

puede dar a1 pueblo comodidad con un mínimo de esruerzo,­

a1imento, habitación y a1egría teniendo tiempo cada per -

sona para dedicarse &1 estudio y e1evar as! su condición­

de hombre. 

Nadie debe dudar que e1 trabajo es ur.a verdade­

ra necesidad para todo ser humano que se encuentre apto 

para trabajar; pero no porque sea una necesidad, habrán 

de cometerse abusos y atrope11os contra los derechos de1-

trabajador; es por e11o que es necesario suprimir todo -­

trabajo envilecedor. Nuestra 1egis1ac1Ón se ha ocupado -

del problema a1 sena1er 1e rracción XVII del. art!cu1o 387 

del. Código Penal. para e1 Distrito Federal., que comete 
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e1 de1ito de rraude e1 que va1iéndose de 1a ignorancia o -

de 1as ma1as condiciones económicas de un trabajador a su­

servicio 1e pa~ue cantidades inreriores a 1as que 1ega1 -­

~ente 1e corresponden por 1as 1abores que o~ecute. Este -

es uno de 1os de1itos que con Crecuencia se cometen en pe~ 

juicio de 1as personas que tienen necesidad de trabajar. 

Para e1 roc1uso de 1os centros penitenciarios, 

c1 trabajo es 1mprescindib1e, pero cuando carece do oricio 

o de preparación para hacer1o es necesario educar1o some -

tiéndo1o a un período de aprendizaje de ta1 manera que se­

capacite en e1 oCicio que más 1e agrade a Cin de que en e1 

Cuturo, cuan~o 1ogre su 1ibert&d, rea1ice un trabajo que -

1e permita vivir decorosamente. Es por e11o que, para 1os 

que están en prisión, e1 trabajo es una verdadera necesi 

dad. Tambien debemos decir que si e1 sentenciado quiere 

ver reducida 1a pena que se 1e ha inpuesto, es necesario 

que trabaje dentro de1 rec1usorio, a eCecto de que se 1e 

~svorezca con la Ley que estab1ece 1as Normas Mínimas so 

bre Readaptación Soc1e1 de Sentenciados, que estab1ece en­

su artícu1o 16 que por cada dos días de trabajo se hará -­

remisión de uno de prisión, sie~pre que e1 rec1uso observe 

buena conducta, participe regu1ar~ente en 1as act1v1dades­

educat1vas que se organicen en e1 estab1ec~m1ento y reve1e 
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por otros datos erectiva readaptaci6n soc1a1. 

Esto que hemos expuesto no signi~ica que estemos 

d~ acuerdo en que e1 trabajo sea necesario para 1ograr 1a­

readaptación social, pues ésta es un término creado para -

exp1otar mediante e1 trabajo a quienes vio1an una 1ey que­

es, como ya dijimos, expresión de la vo1untad de un grupo -

socia1 que se encuentra en el poder. 

-
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CAPITULO rv 

EL TRABAJO Y LA RF.ADAP'!"ACICN 
SOCIAL 

a) EL AR'rICUU:• 18 CC'NSTITUCJ:ONAL Y LA RF.ADAPTACI:CN SO 
CIAL. -

b) EL TRABAJCl DE I.C'!S RF.OS Y SU EXPLO':'ACION EN LOS -
CENTROS RF.CLUSO:R:rcs. 

e) ALGUNAS CA"!JSAS QUE t~RIGH:A~ I.A OELINC"OENCIA Y LA -
LLAMADA DF.SADAPTAC!ON SOCIAL. 

d) LA TEOR!A INTFGRAL DF.L DERFCHO DEI. TRABAJO DEL - -
DR. ALBERTO ~RU~A UPB!NA. 



EL ARTIClTLC' 18 COMSTITUCIC~AL Y 
LA READAPTACION SC'CIAL. 

E1 prob1ema de1 Trabajo en re1ación con 1a Re~ 

daptaciÓn Socia17 nos ha 11evado a rea1izar una serie -­

de investigaciones 7 y hemos encontrado que son 1os pro -

cesados y sentenciados 1as persnnas que rea1izan, en 1os 

centros rec1usorios, e1 trabajo como medio de Feadapta 

ción Socia1. Este tipo de trabajo tiene su fundamento 

en e1 art!cu1o 18 Const1tuciona1 que scfia1a: 

AFT. 18.- Sq1o por de1ito que merezca p~ 
na corporaL ~abra 1u~ar a prision preventiva. 
E1 sitio de esta sera distinto de1 que se des 
t;nare para 1a extinción de 1as penas y esta~ 
ran co~p1etamente separados. , 

Los Gobiernos de 1a Federac1on y de 1os­
Es tados or~anizarán e1 sistea:a pena1, en sus­
respe:~1vas jur1sdicciones 7 sobre 1a base de1 
trabajo~ 1a capacitación para e1 mismo Y,1a -
educac1on como medios para 1a readaptacion s2 
c~a1 de1 de1incuente. Las cru~eres compurga -
ron sus penas en 1u~ares separados de 1os de~ 
tinados a 1os hombres par3 ta1 erecto. , 

Los Gobernadores de 1os Estados, sujetan 
dese a 1o que estab1ezcan las 1eyes 1oca1es -
re~pectivas, podrán c~1ebrar con 1a Federa -­
cion convenios de caracter general, para que-
1os reos sentenciados por de1itos de1 orden -
común extingan su condena en estab1ecimientos 
dependientes de1 ~jecutivo Federa1. 

La Federaciqn y 1os Gobiernos de 1os Es­
tados estab1eceran instituciones especiales 
para e1 tratamiento de menores inrractores. 



Concret&mente, es e1 s¿gundo párr3rc de1 pr~ 

cepto Constituc1ona1 invocado e1 que sirve de base pa­

ra que a 2os rec1usos se 1es imponga e1 trabajo, que 

se dice, es uno de 1os ffied1os para que 1o~ren su Rea 

daptac1Ón Socia1. 

A1 1"acu1 tar nuestra Cartn Yagna, en e1 art:!­

cu1n mc~cionado a 1os Gobiernos de la Federac16n y de-

1os Rstados a oreonj~ar sus siste~as pena1es, sobre 1a 

base de1 trabajo, éste, pensamos, deberá ejecutarse 

por 1os rec1usos en condicjones que no 1es1one 1a dig­

nidad humana ni 1os derecho de1 trabajador que es una­

de 1as más grandes conqui~tas que nuestros 1egis1ado -

res de 1917 han aportado en benericio de 1as clases -­

econÓmica~ente enc1enques y en heneric~o de1 pro1eta -

riado de1 mundo. 

Ya dejamos apuntado en 1Íneas anteriores ~ue 

e1 ar~:!cu1o 19 Const1tuciona1 se contrapcne a1 art:!cu-

1o 5o. de1 mismc ordenamiento que saña1a que nadie po­

drá ser ob1ir;ado a prestar trabajos pers,:,na1e.s sin 1a­

justa ~etribuciÓn y sin su pleno consentimiento; a~én­

cie 1o que or:iena e1. art:!cu1o 5o. de 1a Nueva Ley Fede-

ra1. de1 Trabajo que se~a1.a: "Las disFosiciones de es-
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ta Ley son de orden F'Út>"l.:: co", independientemente de 1os­

preceptos Le~&1es qur. hemos indicado cc~o ar~u~entos pa­

ra considerar que e1 trabajo que realizan o se 1cs i~po­

ne a los presos es Inconstitucional, creemos también que 

si e1 traba~o que se ejecuta ~n la~ prisiones por los rQ 

c1usos no es renumerada justa~ente en los tér~inos de 

ley, el preso no logrará una total.Feodaptación Socia1 -

ya que se sentirá explotado por quienes pretenden regen~ 

rar1o y víctima de q11:lcnes e:;t::ÍF1 cncar~ados de impartir­

justicia y ejecutar 1as penas. 

E1 Código Penol póra e1 Distrito Feder~1 

establece: 

ART. 7~.- ~l Gobierno oreani~ará las cár­
celes, colonias penales, penitenciarias,­
presidios y establecimientos especfa1es 
donde deban cu~pl:lrse ~as deten~iones 
preventivas y las sanciones y medidas de­
se~uridad ~rivativas do la libertad, so -
bre la base de1 trabajo corno medio de re­
LCncr~c~ñnT proc~r~~ao 1a !r.~ustr!uliza -
ción do aouel1os y el desarrollo do1 es -
pÍritu de cooperación entre los detenidos. 

De acuerdo con este artículo y el segundo pá 

rraro del 1g cons~itucional, el trabajo de 1os rec1u -

sos es cons1dcrado c~~c un ~cdio pura 1o~rar 1a P.cadap 
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taciÓn Social del dc1incuente. Bien, pero si rer1exig 

namos sobre esas disposiciones cabe hacernos 1a si - -

guiente pregunta: Son todos los procesados y senten 

ciados ~es&d&ptad~s sociales~ no~otros pensarnos que 

no; pues el solo hecho de que una pers0na quebrante 

1a ley ccn 1a con:i~iÓn de un da~1to, que se castigue -

con 1a privación de 1a 1ibertaá, no es razón suCicien­

te para cor.siderar que es necesario imponerle un tra 

bajo, en contra de su vol.untad, para lograr su "rege 

neraciÓn" cc~o 1o se"a1e e1 art!cu1o 79 de1 Código Fe­

nal. n:enc:1onad o. 

Pensamos, en verdad, que sería muy dir:1ci1 

encontrar una persona que no haya de1~~qu:1do, que no 

haya realizado una conducta que 1a 1.ey castigue. Des­

de e1 más humilde trabaj~dor ya sea obrero, empleado -

o comerciante, profesional o empresario al. más a1to -­

funcionario pÚb1ico, comete actos punibles que muchas­

veces no son castigados porque e1 ofendido o agraviado 

no hace 1a denuncia a fin de oue ejercite 1a acción p~ 

nal., o no es posible identiricar al. transgresor de 1a-

1.ey, y en algunos casos porque 1as autoridades encar -

gadas de hacer 1as investigaciones del. de1:1to se condB 

cen con ne~1igenc:1a, princ:1p1amente cuando se trata de 
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per~D~as de escasos recursos económicos; también, en ai 

guncs casos no se Cústiga a1 inrractor de 1a 1ey porque 

13 conducta antijurídica, no obstar.te de poder ner cas­

ticado con prjvRc16n de ~a 11bertad o con sanción pecu­

ni&ria, no se pcrs1~ue a1 sujeto debido a que e1 de1i -

to, puede ser pequc~o, por ejemp1o injurias. dif~rnaciÓn, 

amenazas, vagancia y ma1vivencia, etc. 

Bastaría un aná1isis de conciencia, una auto­

cr~tica y raci1mente entenderíamos que es difici1, en-­

contrar sujetos que no hayan di1inquido, si en verdad 

e1 de1ito es 1a acción u omisión que sancionan 1as 1e 

yes pena1es. 

Bien, analizando 1o anterior, vo1vemos a pre­

guntarnos porqué siempre a 1os procesados o sentencia 

dos se 1es considera de11ncuentes? puede ser, creemos,­

debido a 1a maenitud de1 delito cometido, por reinciden 

cia o simp1emente poraue hubo interé en ap11car 1a 1ey; 

y como consecuencia de 1o anrerior vernos a 1os reclusos 

trabajar dentro de LOS penales donde las autoridades --

1os exhibe como desadaptados sociales cuando que en ver 

dad no siempre 1o son, ya que en a1gunos casos, e1 l1a­

mado delincuente se siente ob11gado a transgredir la --

,_, ~: ::'"-""' ."':: ._._ ·1_· ••• ,, 
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1ey~ debido a una necesidad; y otras veces se vio1a 1a 

1ey prr~ue éstas resu1tan inadecuadas a 1as exigencias 

de 1.a sociedad. Cuando esto acontece, pensamos que e1 

reo no es un desadaptado ~ocia1, que no necesita que -

se 1e imponga un trabajo para 1ograr su "regeneración". 

E1 segundo ~árraro de1 artícu1o 18 Constitu­

cional que comentamos estab1ece que 1os Gobiernos de -

1a Federación y 1os Estados organizarán e1 sistema pe­

na1 en sus jurisdicciones con base en e1 trabajo como­

medio de Readaptación Socia1. Por esta razón, quien -

rea1iza una conducta antijurídica, y se le priva de 1a 

1ibertad, se le impone e1 trabajo como medio de ReadalL 

taciÓn Socia1, y a este respecto nos atrevemos a pen -

sar que no toda persona que cometa un 11Ícito es de -­

sadaptado socia1; puede no ser1o, si tomamos en cuenta 

que e1 conjunto de 1eyes que ri~en nuestra sociedad,no 

se ajustan a la rea1idad ni a 1as exigencias del pue -

b1o. For tal motivo e1 ciudadano pobre, concretamente 

el obrero que gana e1 salario mínimo, o menos de éste, 

e1 caupesino y quien carece de trabajo, se sienten - -

marginados de 1a sociedad cuya estructura socia1 se CA 

racteriza por 1as exigencias contradictorias de 1as 

c1ases soc1a1es 7 en 1as cuales se encuban 1as conduc -

tas 11Íc1tas. Es por e11o que simpat1zamos con e1 cr~ 
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ter1o de1 11cencjado José Tr9bu1s1 D'Argence quien sostiene: 

"que cuando un indjv1duo cuenta con 1os medios necesarios ~­

para su desarro11o no tiene e1 menor motivo para convertirse 

en de1incuente, a ~enos, claro está que sea un enfermo ~en -

ta1, y en este caso tampoco será un de11ncuente, será un en­

f'ermo." (1) 

l''ucho se ha eser:! to sobre e1 trabajo peni_tenc!.a -­

rio, y muchas han sido i~s investieac1ones 11evadas a cabo -

sobre este prob1ema. Sabemos a quienes se 1es 11a~m del.ir, -­

cuentes y sabe~os también que en la cárcel se les obliea a -

trDbojcr con la pretenc1Ón de lo~rar su readaptacjÓn, ~is~a­

que quizá no necesitan, ya que no puede ser des~daptados so­

cib1es, los que pora satisf'acer una verdadera neces1dad ten­

gan que quebrantar la 1ey. 

Al hablar de 1a delincuencia, quisiéramos que se -

tomara en cuenta que 1a "esencia de todo derecho es la vo --

1untad. erjg!da en la 1ey de la clase do~inantc, voluntad qué, 

a r.1n de cuentas, está deter~in~da ~or 1as ccndjcioncs de --

ex:fstencia material de esa c1ase. Cualesquiera que seg el -

ex?:ircsa 
(2) 

junto- los .intereses de la clase do-ni!'lante." :.:::{, 

Derecho que rija en una sociedad concreta, en su con 

pues, 

1os desposeidos, el pro1etariado en eenera1, 1os ~ue care 

cev.de todo, sen 1os candidútos a transgredir la 1ey que co-

(1) 

(2) 

P.ev:ista D:fa1~ct:f-:-a ! ic. :Jos.?. '!'ra"!:>u1si D'Arzence 0 
::iensua1, Yéxi-::o, :::>. ?. Peb::-ero de 1<?74, p,rg. 28. 

Revista 

Apuntes to~ados en 1a Fac. de Der. en las C1ascs .de Fil..Q 
soría de1 Der. impartida rcr el. Pro!'. J(>SE: EFF!Z!\ AOUIL.:,R. 
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mo se ha d~cho es 1a expresión de 1a vo1untad de 1a bur -

guesía en e1 ~cder. "~s,quizi, justa 1~ 1ey que manda al 
(1) 

tiene respetar a1 que tiene todo?" decía e1 -que n&ds 

1--~arqu.és De Sade. 

Se hab1a de que e1 penitenciarismo rr.oderno ~&r­

ch& hacia e1 trata~1ento, y no ya a1 mero castila de1 ~e­
(:?) 

11~cuente, pero de qué 7an a tratar al que de11nque --

por ha:bre o por sa~isrucer una necesidad que 1e i~pone -

!ccve no se ha equivocado a1 d~ --

cir que las leyes se h1c1eron ~Lra 10E ho~bres y no 1os -

hcrr.br~s p~ru las leyes. 

La ~cy, dij!~os, es lu expresión de 1~ vol~n~=~ 

de ~o clase a~~1nante, la que t~~enta el poder; y la 1ey­

a través de sus narras es la que expresa los conceptos de 

desadaptados sociales y al del!ncucnte que se convierte -

en tal, cuando atenta crntra los intereses de la clase --

pudiente. Y cuando ~1 gobernado, cnncreta~ente el traba-

jud~r hu~~ldc, se condu~c con 0~cdicnc1.a ante 1a ley que­

~rot~~e las prop1.ed~des de ~a b~~~uesía dom1.nantc, es 

cca~do~ cree~os ~ue ha 11e~~do J1 erado de 1~ cn~jena 

ciÓn. "~·'ar::r. orieinal::iente avizoró 1a enajenación co::io 

una reducción de 1s sustancia hu~ana a un estado de ob 

jeto natural, 1a trans~cr~ac1Ón de algo orgánico y huma -

(1 ') ~'G~~ P'O"L'JTS, !'!:1 stcri.:; Sexua1. de la Human1.dad,- L:tbro-
1'.ex. Fditores, Seg•.inca "':di., Véxico 1961, Pág. 198 

(2) S'i':?GTC' GA?.':!A ;:;.A''T?2Z, El 1'.rtícu1o 18 Consti tuc1.ona1, 
!r."AY. Coordinación de Hu-nan!dades, Yéxico 1967, pág­
ó9. 
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no en una cosa de acuerdo con 1os modos de producción de1 
(1) 

ca pi tal.." 

A1 principio del. sie1o XX-TIII, e1 Fapa C1emen -

te ~I 1n1ció un movimiento pura mejorar 1.os siste~as 

penitenciarios y S8 sabe que en Reoca en 170~ se impuso 

el. trabajo co~o base raro 1.o~rar 1.a re3cnar&ci6n, de 

1os de11ncucntes. Sste sis~erro ha 1oErado ade~tos y es-

muy ccnocido en la actuúlidod, o:J.U!lque ahora tarbién 

existe una corriente de jurist::is q,;r" opi nnn que es pre 

rer1b1.c prevecr la de1~ncuencia buscando 1as 

que 1a or~gin&n, qu0 c~c&r~~lar al del~ncucntc; 

pecto, pensamos 

sigua1dad social es 1.a que provoca 

causas --

al res-

1a de -

de 1.a 

del.incuencia, mis~o que se acentuó mós cu~ndo 1a 1ey 

se ap11ca con mas resc 

a la corrupc16n de las autoridades. "Porque corrupción-

es que u~ ebrio matP a tres personas con un automóvil. - -

de 1.ujo y quede ljbre medi~nte c1 pago oficial de cier-

ta c&ntidad de dinero, ~~entrn~ que un cañero queda pr.!il_ 

so y bien preso p~r cxternar -con o ~~n rózÓn- una pro-

~esta que lesiona intereses "patrióticos." 

"Y si.eT.pre habrá una cxp1:1caci6n satisractori.a-

en ese 1enguaje esotérico de1 ~stado. Yo sea aquí o a11á. 

(1) BERNARD :.fU?.CH~~m, La Edad de :la Enajen-.ciÓn, Edito -
r1a1 Novare, Mexico, 1?71, F~g. 3c. 
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En Vietnam o en San Cr1stÓba1. En Camboya o en e1 Distr~ 
(1) 

to Federa1." 

Es dir!civ1 encentrar, entre 1a gente de1 pue -

b1o, a a1.gu1en que tenga re en l.a ,3_ust1cia; todos sabe 

mos y conoce~os e1 a1to grado-de corru~ciÓn que impera 

ante cual.quier autoridad, de ahí. pues, resu1ta imposib1e­

c~nfi3r en que, un organismo co~o 1a Dirección General. de 

Servicios Coordinados de Prevención y Readaptación Socia1 

determine s1 un reo está o no readaptado socia1mente, 

cuando quizá, to~ando en cuenta 1.li deshonestidad de 1os 

runc1onar1os pÚb11cos, 1os encar~ados de 1.a Dirección men. 

cionada estén más dcsadaptados social.mente que 1os reos -

que pretenden readaptar a quienes se 1és pide con base en 

e1 art:!cu1o 16 de 1a L;;;v QU::: ~TA3LE!':E L-''S !ff·f' .. AS Y.I!·1l:~~AS 

SOBRE RE.ADAPTACION SC'C1AL DE SFlITENCI!.D<'S, que observen 

buena conducta, participen regul.armente en 1as activ1da 

des que se organicen en e1 estab1ecim1ento y revel.en por­

otro~ datos e~ect1va readaptación sociá1 para que por ca­

da dos días de trabajo se 1e haga remisión de uno de pri­

s1ón. 

(1) Y.AYO ANTONI0 SANCHEZ, "YAGIA DE LA MANIPULACION" t}LTI 
Y.AS NOTICIAS DE F.XCF.LSIOR. 17 de Enero de 1973, Mexi-
co, D. F., Pág. ~ . 

-- ...... 
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:!::L TRABA.JO D7 I.C'S FEOS Y SU 
EXPLOTACION E!'' !.OS CENTROS 

FlSCLtTSORIOS. 

E1 principio de 1a 1ibertad del. trabajo se en­

cuentra regido por e1 art!cu1o 4o. de nuestra Constitu -

ción; y e1 art!cul.o ?o. de 1a misma estab1ece que nadie­

podrá ser ob1igado a pre~tar trabajos personales, hacien 

do 1a excepción al trabajo impuesto como pena por 1a au­

toridad judjc1a1, e1 que se ajustará a 1o ordenado por -

1as :f"racc1cnes I y r:r del art:Íc111o 123. Nosotros cons1-

deramos que ese trabajo deberá ajustarse a todas 1as - -

:f"racc1ones de1 artículo 123 ya que no existe disposición 

1ega1 que se oponga a e11o• 

Bien, pero cuál. es 1a s1tuación :ráctica de l.os 

internos en relac1Ón a1 trabajo que realizan? l.a situa 

c1Ón es dep1orab1e, es tr1ste en cuanto a1 trabajo que 

real.izan en nuestras prisiones, donde son exp1otados de­

l.a manera más atroz y donde encontramo~ que las pr1sio -

nes se han convertido en verdaderos ceT.enterios de 1a --

dignidad humana. E1 Dr. Sore1o García Ram!rez en su - -

obra E1 Art:Ícu1o 18 Constituciona~, nos d1ce l.o que pen-
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só Franco Sod1 en re1ac1.Ón a nuestras pr1s1ones: "r.7ues­

tras cárce1es, como tanto se ha repet:ido, son centros 

de 1nCam1a, escue1as de1 crimen, escaparates donde se 

exh1ben trdas 1as m1ser1as rís1cas y mora1es 1magina -­

b1es, ejemp1os de 1nd1sc1p11na, mercados en 1os que -

operan prósperas e impuneoente 1os traricantes de1 v1 

c1o"; en 1a misma obra, el autor da a conccer 1a opi 

n1on que con res~tcto a 1as prisiones, tiene e1 Dr. Qu~ 

roz Cuarón, qu1en dice: "Nuestras prisiones correspon -

den a 1a prisión c1oaca, a lugares de corrupción tota1, 

que degradan y embrutecen al. hombre". 

E1 trabajo ob1i~ator1o nació cuanco un grupo­

de hombres someti6 a otros, esclavizanco1os de tal man~ 

ra que 1os sometidos, para poder conservar sus vidas, 

tenían que hacer cuanto se les ordenara. 

La Concepción de1 trabajo penitenciario ha 

sido variado, y esto se debe a diversos ractores que 

han sido social.es, cronc1Ó~icos y culturales. El. Dr. 

Gustavo val.o Camacho, en su estudio hecho en relación 

al trab&jo pen1tenciar1o, e1 cual ha titu1ado "Necesi 

dad de una Adecuada Organ1zac1Ón y Desarro1lo de1 Trab~ 
(1) -

jo Pen1tecciur1o", resume en c1nco las etapas de 1a -

(1) Revista, Derecho Penal Conte~poraneo, ed1tada,por -
1-a !"'acuitad de Derecr.c, "'..Jnivers1dad Hac:1ona1 de Mexico, 
Revista No. 35~ 1969, 0 ágs. 34-35. 
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Co:1cc?~!Ón de1 Trabajr, siendo ~stas las siguientes: 

1).- Pena Fsc1avitud, que desde 1ueeo el esclavo 

sc.~ctido a diversos trabajos, ordenados por el amo. 

2).- Trabsjos rorzados deshumanizados, que se 

caracteriza porouc el trabajo se impone como pena, y se 

realiza como un retribución. 

3).- Trabajo íasatic~po J~productivo, que está -

ccnstitu1do exclusiva~nn~e por la privación de la liber~ad 

como pena, y 1a act!~~~ ~uc ro~li~~n los presos se extien­

de co~o ~asatie~po exclusiva~nnte. 

4).- ~l Tra~ajo F'~~tie~pc productivo, const1tu1 

do por la privación ~0 la li~ertad como pena y e1 trabajo-

co~o una ~rna accescr1a, eprovcchandosa la ~ano de obra de 

los presos, el benerjcio del Estado, los reos son ocupados 

en 1e r~a1izac1Ón de obras ~Úblícas. 

5).- Trabajo Readaptación, la pena impuesta la 

const~tuye 1a privación de la libertad, segregando al ind1~ 

viduo de la sociedad, aprcvac~nndo el tiecpo que permanes­

ca recluido en la prisión, capacítandol~ para el trabajo y 

procurando d~spertHr 1a responsabilidad social. 

De 1as cJnco etapas que s~ña1amos, consideran al­

gunos juristas que 1a Ú1t1~a es 1a más hu~ana y 1a más jus-



ta, con 1a sa1vedad, opinan otros, de que e1 trabajo que 

rea1.1zsn l.os internos deberá estar proteg1da por e1 ar -

t:!cu1o 123 de nuestra Carta Magna y por su Ley regl.ament-ª. 

ria~ l.a Ley Federal. del. Trabajo. Con esto estamos de -­

acuerdo, ya que no existe n1ngún rundamento 1ega1 para -

que a 1os recl.usos se l.es pr1ve de ese derecho. 

El. Trabajo Readaptación del. cual. habla el. Dr.­

Ma1.o Camacho, merece a nuestro ju1c1o un exhaust1vo es -

tudio, porque cuando se dice trabajo readaptación, inme­

diatamente se piensa que éste trabajo es ap11cabl.e a l.os 

del.incuentes, y los desadaptados soc1al.es. Pero qu:ienes 

son éstos? l.os que carecon de empl.eo? J,os que para sa 

tisraccr su hambre y l.a de sus h1jos tienen que robar no 

sol.o una vez si no muchas porque no encuentran l.a rorma-

de ganarse l.a vida honestamente? Acaso será desadaptado 

socibl el. que os sometido a un proceso penal. y luego se­

l.e apl.ica una pena tan sol.o porque no tuvo d1nero para -

comprar el. sil.enc1o del Agente del. M1n1ster1o Públ.1co o­

la sentencia abso1utor1a del Juez, como l.o hacen al.gunos 

reos a traves de sus abo~ados? Será desadaptado social.­

el campes1no que cansado de promesas, dec1de tomar l.a -­

tierra ociosa para sembrar en e11a y: con·· sus rrutos ca1-
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mar e1 hambre que padece su ram111a? Será desadaptado so -

cial el ciudadano que se 1e encarce1a porque no sabe hacer­

otr& c~sa más que vender pequeños objetos o rrutas en 1a 

cal:~? E1 11der honesto que conría en 1a hue1ga como e1 

Único ~edio de 1ucha 1ega1 a través de 1a ~ua1 puede e1 

trabajador 1ograr e1 respeto a su contrato co1ect1vo de tr~ 

bajo, a su sa1er1o y sobre todo a su dignidad de persona hy 

mana? Serán todas éstas personas desadaptados soc1a1es? 

Se 1es considera de11ncuentes porque inrringir una Ley, pe­

ro 1os encargados de administrar justicia, no serán muchas­

veces peores de1incuentes? 

Y como si esto ruera poco, agregaremos que 1a c1~ 

se pudiente, 1a o1igarquia y 1os juristas burgueses han in­

ventado una serie de argumentos para rabricar de1incuentes, 

y cuando éstos ya están hechos según 1a Ley, y sin que 1a 

autoridad Judicial 1os condene a tr~bajar, quedan d&stina 

dos a surrir en ~a cárce1 1a inicua explotación en e1 trab~ 

jo que se les impone con e1 pretexto de readaptar1os socia~ 

mente. 

s!~ no cabe 1a menor duda de que en 1as pr1s1o -­

nes se explota v11mente a1 reo, a1 que se 1e niega todo e1-

derecho que como trabajador 1e corresponde. 



- 96 

~ uno ¡::ub11cac1Ón hec'ha en e1 ~-~agaz1.ne Dom:1.ni.­

cal. del. pcr1Ód:1.cc !".xce1.s:l.or, ce f'ccr.a l.2 de nov1.embre de­

l.972; con e:t t:Ít'..110 "Col.anos Fe>r::o:ados en· l.a :Isl.a Pr1.s:1Ón", 

se mencicnan 1as torturas, vejaciones y 1a pési~a &1:1.men­

tac! é!'l ouc r<:?c~ben l.os reos en esa "Sscuel.a de Rel.ac:l.ones 

!!uI:"".anas"; en -sse art:!cul.o se co:r.enta: "Son gente pobre, 

c~si toda 1c priv1nc:1a. Campesinos, muchos de l.os cua1es 

ro~aro~ ~or h~~~re ~na v~ca o un becerro; l.abr1egos que -

=at&r~n c~ntr~ el. abuso de qu:1en l.es 1~cria qu:l.tar sus 

~ertenenc1as; o quienes ~1 cal.ar del. al.coho1 -refugio de­

l.& ignorancia en el. ca~pc, de l& f'al.ta de oportun:l.dades,­

evas:1va de l.s ~are:1nac1Ón social.- tuv:1cron una pendencia­

y r~su1taron v1vos para esta otra muerte l.en~a, desespe -

ranzaca, de cuentaGotas de 1a ausenc1a, de amotinados re­

cuerdos" Y cont1n~a el. comentario: "?orque hay qu1enes­

han pasado en ést.a 1.sl& cerca de 20 afies de rut:l.na de. - -

trab.::jos no renumeradcs o,_ :::iuy ;:>ocas veces, pobremente i.!2 

demn:l.:::Esdos!' 

Con 1o anter~or ca~e prceuntar; Qu~enes se be -

neC:l.c1ao con el. trabajo que rea11~an 1os reos7 Porque en-

1.a ~s1a se cu1t1va ~a!z, ex~sten cri.aderos de ganados y -

de aves de corrai. 
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Con 1o que se aprec1a en ese pena1 de 1a 1s1a,­

coQo v~ a ser pos:1.b1e que 1os rec1usos tengan ~e en 1a ju~ 

ticia y menos aún tendrán esperanzas de que 11eguen a re­

cibir una educación que además de cívica, sea hig:1.énica,­

artíst1ca y ~Ís1ca. 

La s:1.tu1acl.6n ignominiosa que v:iven 1os presi 

d:iarios ha sido atendida en nuestro pais pero desde e1 

punto de vista teórico, y excepc1ona1mente en a1gunas cár 

ce1es, como 1a de To1uca, Estado de Héx:ico, se ha proteg~ 

do a1 preso en 1a ejecución de1 trabajo que rea11zan. 

E1 Ejecut1vo P"edera1, ha dejado entrever un in­

terés en la so1ución que debe derse a 1a prob1emát:1.ca que 

se ha venido presentando en relación a1 trabajo de 1os -­

presos. En atención a e1lo, nos vemos a rererir breve~cft 

te a la expos1c:1.Ón que a~te 2a cámara de D:iputados. h:izo -

e1 L:i"cenciado J.'nrio ~oya Pa1enc:1.a, Secretari.o de Goberna­

c1Ón, e1 21 de Enero de 1971 en relación a 1a Ley que es­

tablece 1as f!ormas MÍn:imas sobre Re_adaptac:1.Ón Soc1a1 de 

Sentenc:iados. En a1gunas partes de su expos:1.c:1.Ón, e1 se 

cretar:io de Estado di.Jo& 



- 98 -

"t.e prisión, por su mi sm3 nat:ura1eza, despierta­

en e1 ser hu~anc sentimie~to de abúndono, so1edad o angus­

tia que deben, ~or 1o menos, atenuarse, a traves de1 resr.~ 

t~ a sus ~3~ esenc!b~e~ derecros y c::;ediante 1a tr~~sf'orr.:.a­

c16~ de 1a~ 1nst1r~ciones carce1ar1as en escue1as de re1&­

c!c~~s ~u~anhs ~osadas en e1 trabajo, 1a mutua comprensión 

~a1e:-anc1 a. ta Sentencili priva de 1a 11bertad, 
(1~ 

, 
rn&s 

~::i 1.a :-=isrr~ expos1ci.Ón y rcf'irién:!ose al trabü~O 

~0 1~s rresos expresó: · "!::1 trabaje i1a de :::er esenc:1a1c::;cn-

:.0 ¡'rcduct:ivo, con:Cor:::ie a 1as a¡:;tit:.Jd<:>s de 1os rec1usos y-

c~··,da~entc renumerado rnra que contribuya a zantener y 

-.~-·-:::-e>..,~:::ir su c::ipac1tac1Ón para t:.:?~clrse 10 vida en f'or:!la 

h~nrn~~ ~~s~u6~ ~e ser puaste en libertad. 

"F":s d-c interés i:.ú=.1 jco :1ncorrorar a 1os esf'uer -

~-~~ ~~ lnF individuos que surren penes rr1vat1v&s de 11 

~a Sc-ieCaó ha supcrodo, CeCi~~tjva~ente, 1a idea 

~., tr~bojo como casti~o, co~o "e~ic de 1~pos1c1Ón f'orzosa; 

~, 1~ r: 1..:eva c--~'='e::c1Ón oeni ter.'.!1ar1a e1 trabajo es, en si-
- - (2) 

~i=~o 7 u~ ~~s:ru~e~to de 1~berGci6n." 

(1 ~ T'.:'r. Se't'"f"1o García ?:amírez, La ?e:Cor::-a Fene1 de 1971, 
Y.c~cioncs ?ot&s, =-:éxico, 1971, pág. 253. 

C';:us citatun:, p.á.es - ::::;;S-257. 
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Como podre~os darnos cuenta, en 1a expos1c1Ón que 

hace el Licenciado Y.oye Pa1encia, e1 trabajo ha de ser en -

tre otros cosaR, debidn~ente remunerado; es decir, se inc1~ 

na p0::-que se pague, conrorme a 1a Ley, ya que 1a Ley Fede 

ra1 de1 Trabajo Rerormoda estab1ece en su artícu1o 85 que 

"E1 sa1ario debe ser remunerador y nunca menor a1 t'ijado en 
(1) 

mo mínimo de acuerdo con las d:1spos1c1ones de esta 1ey." -

Pero que sucede en 1a ren11dad? Se 1e paga a1 trabajador ~ 

que se encuentra privado de su 1ibertad un salario remuné 

rador? No, no so1amente se v1ol.an 1as 1eyes 1abora1es en 

perjuicio de1 rec1uso, sino que se 1e exprime y se 1e exp1Q 

ta inmesericordemente. 

~uy be11as pal~bras rueron 1as que pronunció e1 -

Secretario de Estado en 10 cámara de Diputados; pero 1os r~ 

c1usos a1 1gua1 que muchos otros ya no creemos en 1os dis -

cursos. deseamos rea11dades. queremos hechos, pues 1a so1u­

ciÓn que se pretende dar a 1a prob1e~ática ~ue presenta e1-

trabajo de los presos, la vemos en 1a misma rorma en que -­

los trabajadores libres miraban las leyes 1abora1es que an­

tes de 191? no teiúan e1 rango de eonst1tucioca1es, sino -­

que eran un sarcástico obstáculo a 1as asp1rac1ones de 1a -

c1ase trabajadora. 

En e1 estudio que hemos hecho en re1ac:1Ón a1 tra-

(1) ALBE'RTC'I TRUEBA URBINA, Nueva Lev Federal de1 Trabajo R,!!. 
!'ormada~ EcU.tor~a1 Porrúa, 2lta. · Ed1.ción~ ~-léxico, 1974. 
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jo que como medio de readaptación socia1 rea1:lzan 1os :ln 

ternos en 1os pena1es, encontramos que 1a exp1otac:lÓn se 

acentúa más con e1 hecho de que a1 reo no se 1e permite 

disponer, con entera 1:lbertad, de su sa1ar:lo, de1 poco -

aue1do que gana en 1a pris:lón, pues como sefta1amos en e1 

capítu1o anterior de-este estud:lo, e1 sue1do de1·reo se -­

d:lstr:lbuye con base en e1 art!cu1o 82 de1 CÓd:lgo Pena1 co.n 

trav:ln:lendo una d:lsposic:lón de orden pÚb11co como 1o es --
(1) 

e1 art!cu1o 98 de ~a Ley Federa1 de _Trabajo ReCormada. 

A1 hab1ar de exp~tac:lÓn en 1a cárce1 Preventi­

va de 1a Ciudad de M~co, o. F.,· con.s:lderamos pert1nente­

mencionar que otras de 1as tormos en que se exp1ota a 1os-

1nternos es med1.ente un somet:lm1.ento al. período de apren 

di.saje en 1os Ta11eres :Industrial.es, en 1os que por 1a -

:Labor que desempef'lan :reciben un sa.l.a:r:lo de tres pesos d:la-
(2) , 

r1os; despaes de este per:lodo 1e e1evan e1 sa1ar:lo a c:l11 

co pesos, basta que adquiere 1os conoc:ladentos suC:lc:lentes 

para poder rea11zar trabajos a destajos. •1.a determina 

c:lóa de1 1apso que debe durar esta etapa es arb:ltra:r:la, en 
(3) 

Canción de que no está debidamente regia.entada.• 

(:Z.) Ley Federal.. de Trabajo, op. c:lt. 

(2") V'.1cto:r.:.la .kll!to de :Ibarra, Z.a cárce1 ~eut::l.Ya de :Ja -
C1adad de Miild.co, E'd:l.~nesBota.s, Y.e::ldco, 1972, paga. 
56-57-

(3) Yb:lctam.. 
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en 1a C.:luef&a 6e1 Y.érleo,, eoncret:ai::ente 1a cár­

e.s:'l. PreY....,~:l.-a,. 1os :internos real.izan mJ tTabajo en d:l­

Ve-:?'!í~ t:tpos d• t:a.1.1eres como ~e t"ar-.d:icióu., zapateda., -

•~sanía., ~te. Zn ~c.<!cs esos ts11ere.s se 1es exp1ota­

~· •1 trabajo qo~ ejecutan. lo l!6cen a destajo,. de1 -­

cua1 obtienen sue1¿os ir:riaarlos que no a1canzan e1 oí­

níz.o. establecido por 1a Ley. 

A.un cuando el te-...a obJ~to de este estud:io es­

•1 trabajo que en diversos t"or.nas y por d:l•ersos c.ot:l 

•o• Tea11zan 1o• presos, debe~.os aclarar que no todos 

2oa :lnte~s trabajan, ya que e1 trato que rec:lben no 

•• :l~ual para todos, y desde 1uego el t"actor económ:lco­

•• la Clllusa de esa desi~ualdad 9 poniendo de man:lt"iesto­

una vez ,... que nFoderoso Caba1lero es don d:lnero." 

Sabemos que tanto en 1a Capital de 1a· RepÚb1~ 

ca, co~o en 1as cárcel.es provincianas, algunos :internos 

•• niegan a realizar trabajos dentro de1 penal y esto 

1o consiguen ~iante el paeo de determinada cantidad de 

din.ro. E• ~•c11 coa"prender esta aituación, s:l to1J:a.a:os 

en cu•nta 4ue en 1972 1s pobJac:lón total de 1os inter 

no• en 1a c•ree1 Prevntjva de 1a C1Udad de México era 
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de 3, 571 de 1os que so'l.a:r.ente 1,i.76 p·restan sus servi. --
(1) 

ci.os er. 1os ta1~eres. Este hecho que seña1amos es pa~ 

te del. trato des1.gua1 que 1.r..pera en 1as pr1.s1.ones, cosa­

que debe desaparecer, porque jam~s podrá haber rehabi.11.­

taci Ón o readaptac1Ón soc:1a1·s1 1os encargados de adm1 -

ni.strar ju~t1c1a tratan en rorrnn des1gua1 a 1os :1gua1es. 

Forq~e 1as autoridades t1enen la ob11gec1Ón de dar :1~ua1 

trato a 1os :1ntern~s ya que 1a :1~ua1dad es un derechoi 

una garantía const1.tuc1ona1 que debe ser respetada, por­

que "e1 ~r1ter1o que s:lrve de base para deC:1n1.r di.cha s~ 

tuac1Ón, en que campea 1a 1.gua1dad jurídica coreo garan 

tía 1nd1v1dua1, está 1.ntep.rada por 1a propia persona11. 

dad hu"mana en su aspecto un:1versa1 abstracto, e11m1nan 

do toda d1rerenc1a entre grupos hu~anos e 1.nd:1v1duos de~ 

de e1 punto de vista de 1a raza, nac1nna11dad, re1:1g1Ón, 
(2) 

pos1c:1Ón económica, etc." 

Pensamos que mientras ex:lstan en 1as pr1s1.ones 

d1Cerenc1as en e1 trato que se dan a 1os rec1usos, jamás 

se a1canzará la rehab111tac1.Ón que se ha pretend1do para 

1os reos. 5:1 éstos en v~r6ad rueran desadaptados soc:1a-

1es, cosa que ho aceptamos en nuestra tes1s, creemos que 

(1) V:1ctor:1a Adato de Ibarra, op. cit. págs. 26-54. 

(2) Ignac:lo Burgoa, Y~s Garant~as. Ind1.v:1dua1es, F.di.t~ 
r:1a1 Porrua, Qu:1nta Edici.ón, Mexi.co, 1968, pags.263. 
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l.a tan cacareada ~rase de reahab11itaciÓn sociai y ayuda 

parn ~ormar1os ciudadanos Úti1es, seguirá siendo una qui 

mcr&, un objetivo inaican~abie para ios nuevos esc1avos --

d~ nuestro siste~a so~iai. Hemos dicho que no aceptamos -

en nuestro trabajo, hab1ar de desadaptados sociales por -­

que, gencrai~ente, aún cuando admiti~os excepciones, cree­

mos que se 1e iiama de11ncuente ai que viola una ley que 

está hecha para sa1vaguardar los ~randes intereses de 1a 

ciase gobernante, es decir ia c1ase exp1otadora, la Única­

interesada en que se persiga el criffien que les.iona ei or -

den sociai vigente en un momento histórico, que puede ser-

11amado Estado Feudalt imperio, RepÚb1ica o Democracia. 

Esa misma ciase social dominante, no solo c~stiga sino que 

premia e1 crimen que peru:ite 1a seguridad de1 Estado. 

Hemos se~alado en páginas anteriores algunas de-

1as condiciones en qué los reclusos de 1a cárcel Preventiva 

de 1a Ciudad de ~éxico, realizan e1 trabajo; no es di~i -­

cil comprender esa explotación,· misma que se hace más nÍt.!. 

da si la ana11zamos desde e1:punto de vista 1ega1, ya que­

esa actividad no está regica por 1a Ley Federai de1 Traba­

jo. De hecho, y sin ninguna base legal, a1 preso no se 1e 

respeta ie jronada de trabajo, su descans~ hebdomadario, 
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1ndem1n1zac1ones pc•r acc1dentes, derechos de coa11c1Ón y -

de.hue1ga,derecho a que sus dc~~nda 1abora1es sean resue1-

tas por 1as ju~tas de Conc111~c1Ón 7 Arbitraje, etc. En -

C1n para e11os, como para a1¡ninos trabajadores 11bres, re­

su1 ta quimérica 1a garantía Soc1a1 consagrada en e1 artíc~ 

1o 123 Const1tuc1ona1. 
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ALGUNAS CAT_TSAS Q1JF. ORIGIN.AN LA 
DELINCUENCIA Y LA LLAY..:ADA 

Di'".SA.D;..v1:•,1cION SOCIAL. 

Se ha dicho y aceptado que todo sujeto que rea1~ 

ce una conducta antijurídica, se hace mcrecAdor a una pena 

que 1e impone e1 Estado y según se dice que de esta manera 

se prote~e 1a seguridad de 1a Sociedad. Esa persona que -

ectua en t"orma contraria a 1o que ordena 1a 1ey, es e1 -11ª 

mado de2inc~ente; y es et que una vez privado de su 1iber­

tad se le ob1iga a ejecutar trabajos dentro de1 rec1usor1.o, 

ésto, se arirma, se hace con e1 deseo de 1ograr su readap­

tación socia1. 

Trataremos en este trabajo de ana11zar a1gunas -

causas, que a nuestro juicio, originan 1a de1incuencía y--

1a 11amada desadaptaciÓn socia1. 

·.;xiste una !'rase cé1ebre que se 1e atribuye a1 

crim1.na1ista !'rancés ETJG"'.NE LP.CASSAGNE y que di.ce: "Toda 

soci.edad ti.ene 1os de1incuentes que se merece.u No nega 

mos 1o cierto de esta !'rase, pues como hemos di.cho en pág~ 

n~s únteri.ores, 1a a:a1a distri.bución de 1a riqueza y e1 -­

sistema instituido que sirve para proteger 1os pr1.v1.1eg1.os 

Y 1as t"ortunas de 1a menoría do~1.nante, son ias causas que 

' ,., ' . ~ . 
\._;...~., .-::,\;._,:~::;·,; 
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Cfan.orS.gen a 1a de11ncuenc1a. Lo que arirmamos~ pensamos que 

no se encuentra a1ejado de 1o que piensan autores como An1ba1 

Pa1ac1~s que sostiene: "Las causas que originan 1a del.incuen 

cia son, 1"undamenta1mente, e1 hambre entre l.os oprirr.idos, y -

1a ambición entre 1os opresore_s. Si e1 Estado no puede supr~ 

mir e1 hambre, ni repri~ir 1a ambición, su incapacidad 1o 

convierte en cÓmp1ice de 1a crim1na1idad y en instrurr.ento de­
(1) 

viol.enc1~ de 1as el.ases dominantes de 1a sociedad." 

Para cal.mar e1 hambre que suf'ren 1os opri~idos, que 

sen y siempre han sido l.as mayorías, tienen, muchas veces, 

que incurrir en conductas i1Ícitas, conductas pun1b1es que no 

sie~pre desean real.izar pero que 1a necesidad de 11evar a1i 

~entos a 1a ('ami1ia l.os 1mpu1sa a cometer actos de1ictuosos 

que pcster1ormente tienen que pagar con cárcel.. 

Cuando 1a gente carece de medios económicos, de em­

pl.eo y de personas que ia puedan ayudar a cal.mar l.os surrimien 

tos que prcduce el. hambre, no es di1"1ci1 que esa gente pien 

se en robar, o corr.eter de1itos como e1 1"raudc o cual.quier -

otrc de 1cs de11tos que e1 títu1o Vigésimo Segundo del. CÓdi 

go Fe~a1 de1 Distrito Federal. l.os señal.a como "De11tos en --

contra de.las Personas en su patrimoni.o." Estos del.itos se -

(1) AnIBAL PALJ.CICS~ Los Más Sensacional.es Robos de 1a Risto­
r:f,a, F..ditor1a1 Pos<:>da, Co1ección Duda No. 85, México 197i., 
pag. 1.5. 
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conocen co~o robo, Abuso de ConC1anza, Craude, De11tos comet~ 

~~s por lo~ comerciantes sujetos a concurso, Despojo de cosas 
• 

inrr.~,,,.bles o de aguas y Daños en propiedad ajena. 

En re1ac1Ón a 1os de1itos que hemos seña1ado, y - -

que generalmente lo cometen personas necesitadas que perte -­

necen al mundo de1 proletariado, queremos comentar lo que -

arirmaba Ricardo Fl.ores ~agón, ese gran revo1uc1onar1o Caxa 

queño, oue di jo: "La desigualdad social es la ruente de to 

dos 1os actos antisociales que 1a 1ey y la moral burguesa con 

sideran coreo crímenes, siendo el robo e1 más común de esos -­

crímenes. Pues bien, cua.ndo todo :::;er humano tenga 1a oportu­

nidad de trabajar 1a tierr~ o de dedicarse, sin necesidad de­

andar alqui1ando sus brazos, a cua1qu1er trabaJo Útil para PQ 

der subsistir, quien será aquel que haca del robo una prore -
(1) 

siÓn ccoo se ve ahora?" Y roriri~ndose a la vida que se --

lleva en las cárce1es, el ideólogo l'~exicano d1jo: "Yo he v1-

v1do en direrentes presidios; he hablado c~n cuchos ladrones, 

con cientos de ladrones; casi todos el1os habían robado por -

necesidad. No hay trabajo constante: los salarios son mezQUÁ 

nos; 

(1) 

la jornada de labor es verdadera~ente agotante; el des -

Ricardo '!"1ores Magón. Antología, !JNA", '!3ib11oteca del - -
Estudiante Univers~tario. México, 1970, pág. 51. 
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precio de l.a el.ase pr~pietaria para l.a el.ase prcl.etaria es 

.irritante; el. ejempl.o q11e la el.ase cap1tal.1sta da a la el.!!, 

se trabajadora de vivir en l.a ho1eanza, en l.ujo, en abun -

danc1a, en el vicio sin hacer nada Útil., todo esto hace 

que al.~unos trabajadores, por ha~bre, por indignación o e~ 

mo una protesta a su manera contra 1as rapacidades de l.a -

Burguesía, l.a roben y se conviertan en criminal.es, l.l.egan­

do hasta el. extremo de matar para temar 1o que necesitan -
(1) 

para vivir." Creemos que Don R1cardo Flores :V.agón no se 

equivocaba pues l.o que señal.Ó como causa de l.a del.incuen -

cia en l.912, l.o sigue siendo en nuestros días. 

Hemos d1c~o que el. del.incuente es un producto 

de l.a scc.1~dad; si, de l.os v1c1os que existen en el. med1o­

donde se desenvuelve y '."l.ores YagÓn no pasó desapercibido­

este hecho cuando &Cirmaba: "En cuanto a l.os del.itos con -

~ra l.as personas, en su mayor parte son el. producto del. m~ 

dio mal.sano en que vivimos. gi hombre vive en constante -

sobreexcitación nerviosa; l.a miseria, l.a inseguridad de -­

eanar el. pan de mañana; l.os atentados de l.a autoridad; l.a­

cert.1dumbre de que se es víct1oa de la tiranía pol.Ít1ca -­

Y de l.a expl.otación ca~ital.1sta; l.a desesperación de ver -

(l.) Opus e1tatU!ll. pág. 52. 

~=-·-· 



- l.09 

crecer a la prole sin vestido. sin instrucción-, sin por -­

ven1 r; ~1 espectáculo nada ~diricante de l.a lucha de todos 

contra todos, que nace precisamente del derecho de 1a pro­

pie1bd privada, oue racu1ta a los astutos y a l.os malv&dos 

a amasar capitales cx~!j~ando a los trabajadores; todo 

eso, y cucho m&s, llena de hiel el corazón del ho~b~e, lo­

hace violento, co1érico y lo prec1pit& a sacar el revolver 
(1) 

o el. pu~al para agredir, a veces por cuestiones balad!c~." 

En un comentario que ~uis Jiménez de AsÚa hace -

de la obra La Criminalidad en la República Mexicana del -­

Doctor Alf"onso Quiróz C"uarón, seiiala que el destacado cri­

m1nÓlor.o mexicano hace suyas unas pal.abras de Luis Garrido 

y cree que el aumento de los delitos "es consecuencia de-

múltiples ractores: mala distribución demográCica de 1a P2 

blación; el encarecimiento de la vida, crisis de 1a Cam1 

lia; pero snbre todo la impunidad que ha hecho qua el pÚ 

blico p!~rda conf"1anza en la justicia." Como p~drá apre -~ 

ciarse a traves de las palabras del criminólogo, la vicia­

da y deshonesta actuación de las autoridades, también son­

causa de Ja de1incuenc1a. 

Ya hemos mencionado que el hambre es una de 1as-

causas Que ori~in& la del.1ncuenc1a. Bien, pare qué hacer-

(l.) Opus Citatum. pág. 53. 
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~&ra ca1~ar e1 hambre? quien no tiene que comer, tratará­

de sat1.scacer esa ncces~d~d por muchos medios, antes que -

per.~cer de ha::ibre. Y ya dijimos que no es d~~ici1 que un-

hQ~briento piense en robar, por 1o que podemos ariri::ar que 

ei ce11to de r~bo es una consecuencia de1 hambre que surre 

una parte de nuestra población. 

~n una entr~v1sta 11evada a cabo con 1a Jera de-

1n CC1cina de DeCensores de OC1c1o de 1os Jnzgados Pena --

"Que el cincuenta por ciento-

de 1os del.1tos oue con:et:en 1as mujeres, 1cs ocupa e1 robo, 

~ot1vadas por 1a grave situación económica en que se en -­

cuentran y deter~1nadas por 1as circunstancias que 1as 

rodean, co=o son el. vivir en e1 clásico cuarto redonde de-
Cl.) 

nu~stras vrcindades y en condiciones insalubres." Y as~ 

vera oue todo es propiciado por carecer de un sostén rami-

11ar y por 1a imperiosa necesidad de dar alimento a 1os ~ 

hi.Jos. 

A el hambre que se l.e ha sena1ado como 1a causa­

pri n·c1.pa1 de los actos del 1ct1 vos que comete e1 hombre, ~ 

mos a su:i.ar1e 1a ignorancia que también juega un papel. ~m­

portante en 1a corn1s1Ón de 1os de11tos que nuestra 1ey ca.§. 

t:1.ga. 

(;) El.. Sol. de ,Y.éxico, t_.éxi co, D.F •. 22 de 'S'ov1.e11>bre de 1973. 
Fag. 2 7 Secc1on .. !3". 

''.~ . . -
·'·-·1;,¡Ki-"·,.• 
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Sócrates, en su ~ti.ca, ensef'ía que: "E1 conoc1.m1.en 

to del. bien determi.na 1a práctica de l.a virtud. No hay ma-

1os, s6i~ hay extraviados. La mal.dad es un engendro de l.a-
(1) 

igno::-ancia." En ef"ecto, bi.en sabetros que muchos del.1.tos-

se cone~cn debido a que l.a gente incu1ta no sabe.que deter­

minados actos o hechos (como ec decl.arar raisedades ante l.a 

autoridad, el. aborto, e1 aprovecha~iento de energía e1éctr_!. 

ca sin consentimiento y otros más) son casti.gados por l.a --

l.ey. Aunque debemos sefinl.ar ta~b~en que la 1gnoranc1.a d~ -

l.as 1eyes no excusa su cumpl.imien~o y que 1os jueces~ si l.o 

permite el. ~in1.ster1o PÚb11co, podrá ex1~1r a l.as,personas­

de 1a sanción, torr.ando ~n cuenta e1 atraso inte1ectua1, el.-
(2) 

apartamiento de l.a c1vi1izaciÓn y su situación eccnÓmi.ca. 

El. artícu1o 52 de1 CÓdigo Penal. del. Distrito Yedera1, tam -

bién ordena que en 1a aplicación de 1as sanciones se tendrá 

en cuento las circunstancias personal.es del. sujeto. 

Bn materia del. Derecho del. Trabajo, también es 

rac1.1"qu~ el. trabajador cc~eto ral.tas graves debido a su iK 

norancia y que puedan ser m~tivo de 1a resc1.s1.Ón de 1a rel.~ 

c1Ón de trabajo, como 1o seña1an 1as caus~1es contenidas en 

l.as ~racciones V11 y YX del. artícu1o 47 de 1a .Ley Federa1 -

del. Trabaje en 1as que se ordenQ Que: F.1 co~proroctcr a1 tr~ 

bajador, por su 1.~prudenci.a, 1a seguri.dad de1 estab1ec1.oJ.en 

?1> Eduardo Care!a ~aynez.- ¿t1ca, Ed1.tor1.a1 Forrúa .. México, 
1963. pág. 126. 

(2) CÓdie.o Civi\ para e1 Di.stri.to Federal., Art!cu1o 21, Ed_!., 
tória1 Porrua, Y.éxico 1973. 

., -.·· .. 
- ··- .. , .•. .::,,-~ '''·.'••"><,...,,.<,,.~, 
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estab1ec1~1ento o de 1as personas que se encuentren en 

é1, o rebelar 1os secretos de rabr1cac1Ón o dar a cono 

cer 1os asuntos de carácter reservado, c~n rerjuic1o de-

1a empresa, sen causa1es, co~o dijimos antes de resc1 -­

s1ón de la reJ.aciÓn de trabajo. 

A1 hab1ar de la ihnorancia en este trabajo, 1o 

hacemo~ pcrque creemos que, a1 1y,u&1 que la pobreza, ti~ 

ne mucha re1,·c1~n cC":n el orir;en de la Delincuencia, y 1a 

hemos ccnsidorado co~o una más de 1as causas que originan 

la comisión de delitos. >Jo af'1 r:ramos de manera categÓr.!_ 

ca, que la ignorancia y la pobreza s1e~pre vayan de la -

m&no, que cx1 s te"l "burros de 0ro", e::; dec1 r t"~~'tc 1nmen­

s:,~,ente 1ncul ta C0'1'.iO 1n,,,ensa""ente rica; pero es 1nduda -

b!e que las persnna~ pr~paradas en alcún of'icio, técnica 

o prores1Ón, así ccmo 1os intc1octuales, tienen m~s rae.!_ 

1jc~d p~ra resolver los proble~as de tiro eccnÓ~ico. 

En una ponencia presen~ada por el Tice~c1ado -

'?af'.:..el Ru1 !"! !!arrcl, en 1.a Pr1~ern CC>nv.:,,nc:i Ón Nac1c-nál de 

1a $alud, en la Procuraduría General do 1a República, d~ 

Jo el mencionado prores1onal: Los homicidas usuales no­

scn enr~r~os ~entales, ni e1 homicidio es una enf'er~edad. 

En ~éxico, tales de11tos son provocados ~or 1a ignoran -
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c1~ y la pobrezn." En esa rr.isrr.a ponenoia el abogado expl¿ 

có: 11 -·;e corno resu]_todo de? una investí ~rJc:1Ó!"'": de 1.o ?rocu-

r~~uria General de la ~ondblica. cnn 300 reos scntcnciados­

c~ la cárcel de Santa ~art~a AcatJtl~, para detor~inar si­

padec{an, en al~~n erado, enrcrmed&dos de or~cn cental me-
( 1) . 

llegó a la conclusión '.1<?¡:-ativa." In ponel"ci& que se co-

nos ln han crei.do; por ello pen:::~.:· c-s qtJc es un error creer 

que los delinc11entes sccin d<?sad2;.t-ados soci.ales, y menos -

aun podrán serlo, s1 se de~Ue$tra que no ti.cnen enrermeda-

des de orden mental. 

Muchos juristas cn1nc5den on que tina de las ror­

mas de proveer la del1ncu~~cia os investigando l8S causas-

que la orjginan. En Gste e~tudio hemos señ&lado que son -

vari.as las causes y entre clJas se debe considerar la ignQ 

rancie, pues tanto é.stu como el error "pueden const:ttuir -

causas de inculpabi.lidac, si producen en el autnr descono­

ci~iento o un conoci~iento equivocado s~bre la antijurici­

iad de su cnnducta; el obraran taJcs condiciones reve1a 

9lta de malicia, de oposición subjetiva con el Derecho y­

r lo mismo con los rjnes que él oismo se propone ren11 
(2) · ... 

':.a Prensa, Ju11o 20 de 1973, r'.éxico, pág. 13-31 

~rnando Caste11anos, Linen~ientos 21ementa1es de Der~ 
mal.• F..ditorial Porrua, 1-ééx:!.co 1973, pág. 255 

_.,_·..._. 
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La incu1pabi1:1dad es~cons1derada como l.a ausencia de cul.pa­

b1.11dad y ésta es el. "nexo intel.ectua1 y emoc:l.onal. QUA l.:lga 
(l.) 

al. sujotn de su acto." 

La inse~ur1dad social. que preval.ece en todo con -

gl.o~erado huu.ano, es tamb1.én·causa generadora de l.o que ha­

dado en l.1amarse De11ncuenc1a o Desadaptación Social., ya -­

que toda perscna si.ente 1a necesidad de asegurar el. susten-

to para 1os d!as ruturos. Y es os! co~o e1 runc1.onor:1o pú-

bl.ico, aue purde ser improvisamente d1st:1tu:1do de su cargo­

por cuestiones pol.Íticas, trata de obtener el. mayor prove 

cho de su trabajo oue desempeña 11egando al. grado de 1a 

deshonestidad a 1a que conduce 1a ambic:1Ón de1 d:lnero. El.-

trabajador hum:11de o el. pequeño cn~erc:lante·que aún no rec~ 

be 1os bener1c1os de 1a Seguridad Social., aspira a rnrmar un 

patrimonio cnn el. que pueda responder en e1 ruturo a 1as 

necesidades que se 1e presenten co~o son 1a cducac1.Ón de 

1os hijos, 1a v1v:1enda, serv:l.c1os médicos, incapacidad to -

tal. o parcial., 1a ralta de trabajo, accidentes, etc. y para 

1ograr el. apoyo económico con e1 que, en parte, pud:lera ha­

cer1e rrcnte a tal.es nee~sidades, tiene que buscar :ingresos 

extras, l.os que para obtenerl.os tendrá que apartarse de l.a-

1ey, ya que debido a1 al.to costo de 1a vida, ni con dos sa-

l.arios ~Ín:lmos es pos:lbl.e rormar un patrimon:lo. La Ti.erra-

(1) Opus C:ltatum, pag. 232. 
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sería en verdad un paraiso si.1as necesidades de vivienda, 

e~p1eo. educación, cedicinas, servicios médicos, etc., es­

tuvieran sie~ore satisrechos, y entonces si podrÍa~os ha -

b1sr de Seguridad Soe1a1, ya que ésta, además de 1o que 

hemos ~encionado consiste en "asegurar una renta i:úni:r;.a 

que reemp1ace a1 so1o~io cu3ndo éste sea interru~pido por­

cesantía, enrermedad o accidente; para conceder e1 retiro­

de vejez, para preveer conLra 1a pérdida de sostén por 1a­

muerte de otra;,persona y para hacer t"rente a gastos extraox. 

dinarios, como 1os re1a01onados c=n e1 nacimiento, e1 ra -
(1) 

11eeim1ento y e1 mat.r:lmonio." 

La ausencia de 1a Seguridad Social, que nos hace 

pensar con tristeza en un porvenir incierto, tal. vez de 

miseria, donde el. hambre y 1a exp1otac1Ón sean nuestros 

a1iados, es sin duda una causa más ~e 1a de11ncuene1a que­

motivará 1a 11amada desadaptac1Ón Soeia1. 

(1) Beveridge~ V111iam~ El. Seguro Soc1a1 y sus ~ervicios -
Cqnexosi Trad. ,.c. Pa1omar y Pedro Zul.oaga, Edit. 3us.-
Y.ex1co 9~6, pag. 195. _ 
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LA TC:O'RIA :INTEGRAL DEL DE.RECBO DEL 
TRABAJO D~L DR. ALBERTO TRUBEA 

URSINA. 

Quienes creemos en 1a ruerza de1 pro1etariado, 

a1berga:::.os 1a re y 1a esperanza inquebrantab1e de que esos 

ejércitos de trabajadores, v!cticas aún de 1a ·exp1otación, 

habrán de a1canzar su destino; conriamos en que 11egará e1 

día en que e1 so1 de 1a justicia a1umbre con toda su ~nten 

cidad e1 nuevo mundo de1 pro1et&r1ado organizado. La 1u -

cha por 1a emancipación de1 trabajador continúa, se han peL 

dido bata11as pero 1a guerra sigue, y esto se debe a 1a 

exi.stencia de 1as contradicciones en e1 siste~a capita11s­

ta donde 1a exp1otac1Ón de1 hombre por sus semejantes es -

cosa común. 

E1 nuevo mundo que ahhe1amos para e1 pro1etaria­

do, habrá de caracterizarse por 1a soc1a11zac1Ón de 1os m~ 

dios de producción, cosa que se 1ogrará mediante 1a a~1ic~ 

ción de 1a Teoria Integra1 de1 Dr. A1berto Trueba urbina,­

catedrático de 1a Facu1tad de Derecho de 1a Universidad NA 

ciona1 Autono:::.a de J.~éxi.co. Quienes creemos en 1a Teor~a -

de1 i1ustre maestro, tratamos de d1~und1r1a porque e1 con2 
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cimiento de e11a y su ap1.icac1Ón será el. caro1no que 11eve -

al. pro1.etariado a su más coop1eta re1vind1cac1Ón. 

La Teoría Integral. DEL DERECHO DEL TPABf,.JO Y DE 

LA PREVISION SOCIAL, 1a que según su autor, nació no corno 

una apcrtaciÓn cient:ír1c~ rersona1, sino como 1a interpre 

tac1Ón de 1os textos que sirvieron de base para 1a el.abora­

ciÓn de1 artícu1o 123 Constitucio~al., tiene una 1ncal.cu1ab1e 

i~portancia y es por e11o qu~ transcribimos 1os cinco pun 

tos de1 resumen que de 1a misma tcoria ha h~cho su autor: 

"l.o. La Teoría inte€:ra1. divul.ga el. contenido de1-

art!cul.o 123, cuya gr&ndiosidad insuperada hasta hoy indent~ 

~ica el. derecho del. trabajo con el. derecho soc1al., siendo -

el. pr1mero parte de éste. En consecuencia, nuestro derecho 

del. trabajo no es derecho pÚb11co ni ~erecho pr1vado. 

"2o. Nuestro derecho del. trabajo, a part1r del. 

1o. de mayo de 1917, es el. estatuto proteccionista y re1vin 

dicador del. trabajador; no pcr ~uerza expans1va, sino por -

mandato const1tuc1ona1 que comprende: a l.os obreros, jorna­

l.eros, empl.eados, do~ést1cos~ artesanos,burócratas, agentes 

coa;erc1al.es, méd1cos, abogados, artista, deport1stas, tore­

ros, técnicos, ingenieros, etc., a todo aquel. que presta un 

servicio personal. a otro med1ante una remunerac1Ón. Abarca 
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a toda el.ase de trabajadores, a l.os l.l.amados "subord:l.na 

dos o depend:l.entes" y a l.os autónomos. Los contratos de -

prestación de servic!os del. CÓd:l.go Civil., así co~o l.as re­

l.aciones personal.es entre ra~tores y depend:l.entes, coa1s12 

n:l.stas y com1ten~es, etc., del. CÓd:l.go de Co~erc:l.o son con-

tratos de trabajo. La nueva Ley Federa1 del. Trabajo regl.~ 

menta act1vidades l.aboral.es de J.as que no se ocupaba l.a -­

l.ey anter:l.or. 

"3o. E1 derecho mex:l.cano del. trabajo cont:l.ene no¡: 

mas no sól.o protecc1on1stas de l.os trabajadores, si.no re1-

v1nd1cator1as que tienen por objeto que éstos recuperen -­

l.a pl.usval.!e con l.os b:l.enes de l.a producc:l.Ón que prov:Lenen 

del. rég:Lmen de expl.otac1Ón cap1tal.1sta. 

"l+o. Tanto en l.as re1ac:1ones l.aboral.es como en -

el. campo del. proceso l.aboral., l.as l.eycs del. trabajo deben­

proteger y tutel.ar a l.os trabajadores rrente a sus expl.ot~ 

dores, as! como l.as Juntas de Conc:111ac1Ón y Arb:l.traje, de 

1a m:l.sn:a monera que el. Poder Jud1c1al. Federal., están obl.1-

gadas a sup11r l.as quejas der1c1entes de l.os trabajadores. 

(Art. l.07, rracc:l.Ón II, del.a Const1tuc1Ón.) Tamb1én el. -­

proceso l.aboral. debe ser 1nstrumento de re:l.v1nd1ca~1Ón - -
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de 1a ciase obrera. 

"5o. Como 1os poderes po1Íticos son inericaces -

para rea11zar 1a reivindicación de 1os derechos de pro1eta 

riado, en ejercicio de1 artícu1o 123 de 1a Constitución so 

cia1 que consagra para 1e c1ase obrera e1 derecho a 1a revo-

1uciÓn pro1etaria podrán cambiarse 1as estructuras económi -

cas, suprimiendo e1 régimen de cxp1otación de1 hombre por e1 

hombre. 

"La Teoría integra1 es, en suma, no só1o ia exp1i­

caciÓn de 1as re1ac1ones socia1es de1 Artícu1o 123 -precepto 

revo1ucionario- y de sus 1eyes reg1amentarias -productos de-

1a democracia capita1ista- sino ~uerza d1a1éct1ca para 1a -­

transrormación de 1ns estructuras económicas y soc1a1es, 

haciendo vivas y dinámicas 1as normas runda~enta1es de1 tra­

bajo y de 1a previsión socia1, para bienestar y ~e1ic1dad de 

todos 1os hombres y mujeres que viven en nuestro país." 
(1) 

La divu1gaciÓn de 1a Teoría de1 Dr. Trueba Urbina­

debe hacerse con apasiona.miento, pues nació de 1a interpre -

taciÓn revo1ucionaria de todos aque11os te~os que ~ueron --

1os pi1ares de1 artícu1o 123 Const1tuciona1; éste artícu1o 

de natura1eza socia1, proteccionista y reivindicador de 1a 

ALBERTO TRUEBA Uiü3INA, Nuevo Derecho de~ Trabajo, 1a. edi -
ción, Editoria1 Porrua, Méxi.co, 1970, pags. 223, 224. 
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ciase trabajadora, no ha tenido hasta ahorn mejor reve1ación 

n1 interpretación más nítida, que 1a que se ha hecho a tra 

Ves de 1a Teoría Integra1. Es por e11o que pensa~os que -

quien 1a conozca se imponga 1a ob1ieación de divu1gar1a en 

tre e1 pro1etariado, pues cuando éstos conozcan 1a Teoría -­

Integra1 y e1 verdadero contenido de1 artícu1o 123 Constitu­

ciona1 estaremos en marcha para 1ograr 1a socia1izaciÓn de 

1os medios de producción y 1a transroru:aciÓn de ias estruc 

turas económicas y socia1es. 

En 1os estudios e 1nterpretaeiones que se han he -

cho de 1as normas de previsión socia1 de1 artÍcu1o 123 Cons­

ti tuciona1, se ha encontrado que ese conjunto de normas bus­

ca 1a seguridad socia1 para 1os que no tienen más patrimonio 

que 1a ruerza de trabajo, en una pa1abra, para 1a c1ase tra­

bajadora. 

La protecc1Ón y tute1a de1 trabajador que encontr~ 

mos en e1 Derecho ~exicano de1 Trabajo, en e1 artícu1o 123 -

Constituciona1 y su reg1amentac1Ón 1a Ley Federa1 de1 Traba­

jo, no exc1uyen de su benericio a ningún trabajador, n:l hace 

ni.nguna distinción entre trabajadores por motivo de raza, 

sexo, edad, credo re11gioso o doctrina po1Ítica, por ta1 ra-
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zón -ya l.o aC:1.rmamos en el. segundo capítul.o de este traba -

jo- l.os :1.nternos de l.as co1on:1.as penal.es deben real.:1.zar su 

trabajo con el. d:1.sCrute de l.as prestac1ones que t1ene el. 

trabajador l.1bre. Asím1s~o creemos,deberán tener derecho 

a gozar de l.os beneC1c1os que se l.ogren con l.a apl.:1.cac1Ón 

de l.a Teoría Integral., ya que 1as norn:as re:1.nv:1.d:1.cator:1.as 

contemdas en l.as t'racc:1.one.s :i::x. XVI, XVJ:l y XVJ:ll del. a~ 

tícu1o 123 y que consa~ran cl.aramente l.os d~recbos a part:1.­

c:1.par en l.as ut111dades, al.a s1nd1cal.1zac1Ón Y.al.a huel. 

ga, se dan en Cavor de una el.ase soc:1.a1, l.a el.ase trabaja 

dora que ha s1do expl.otada desde hace muchos s:1.g1os. y -

a esa el.ase trabajadora pertenecen l.a ~ayor parte de l.os -­

reos a qu1enes, con el. m:1.to de rehab:1.1:1.tar1os soc:1.al.~ente 7 -

se l.es 1mpone un trabajo a traves del. cual. se l.es expl.ota -

de l.a manera más :1.nCame. 
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e L u s o N s 

1.- L~ E~storia ~~ d~~ostrn~~ ~uc todo ~rupo socin1 quo 

Lor.~~ el po~~r <zoher~~ntes) h3 1~puesto e otro zrcpo mayor, 

que son 1os P,ohernadcs, e1 trabajo ob11gutorio cuando su con 

ducta es co~trar•a a 1a que desc3n 1cs ~ec cct0ntan e1 poder. 

D~c~~ tr~bújo h~ r~cjb1do Ce~~~~nacio~c~ div~r~cs como: tra­

ba~es rorzsdos, trabajes de esc1ovos, trabo~o no retribuido­

canciderudc co~o pena acccsoriD y trabajo rcadaptaci6n. To 

dos ¿stos tipos de trabajos so 1cs i~pone u 1os zobernados 

que 1~~r1nsen una 1ey que es 1a expresi6n de 1a vo1untad a 

tr~ves de 1a ruer~a de1 ~rupo socJa1 que se encuentre en e1-

poder. 

2.- La c1ase traba~adora ha 1orrado conquistas importan 

~~s co~o 1o es e1 urtícu1o 123 Constitucicna1 y su 1ey reg1~ 

~~~caria que son un ~Ínimo de derecho que 1a protege y trata 

de re1vjnd1car1a¡ pero estos bcnericics parcia1mentc 1os dia 

~~ut~ ~so cl~se soc!a1, ya que quienes se c~cucntran ~riva -

dos de 1a 2!bertad, en su ~ayoriu pertenec~n a 1a ciase tra­

ba :~dora y est~n ~uy distantes de disfrutar ~e 1os misnos dA 

r~chos 1ab~ra1es que ejercita e1 traba:aaor 11bre. 

3.- ~1 trabaje es un cerech0 y deber socia1cs ~ara to -
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do ciudadano, aún para aque1 que esté privado de su 11bor 

tad. Y es por eso qu~, la sociedad o el ~stado tionon el 

de~~r de proporcionar al jnterno un trabajo que esté de -

acuerdo con su prepar~ciÓn y aptitudes, a~t1vja~d que debc­

eleg4 r cr~ e~tera liber~ad y que ser' remunerada en los t6~ 

minos que lo ordena la Ley ~ederal del Trabajo. 

l+. - A través de 1;:. Eistcrja ha si do posible a:;:.reciar. -

que en todo siste~a social siempre ~a~ existido opresores y 

opri~idos ~cbcrnantes y ~ob~rnados; por lo tanto, quienes 

logran el poder y la Cuerza ~en quienes Cabrican delincuen­

tes y desadaptadrs sociales. 

5.- E:l tér~ino delincuente y desadaptado.social Única­

mente se apl!cn e los cobernados ~ue se ap~rtan de la ley,­

~~es es lógico que quien deten~c el poder ja~&s per~itir& -

que se le lla~e delincuente aún cuando incurra en conductas 

il!cit.as. 

6.- Dcdc que el traba~o es un derecho y deber socia --

1es, Pl cual, orden& 1.o 1ey, c!ebc ser vc-luntar:1o y retr:1.buj_ 

do Ju~ta~~ntc, ~~ deberá :1mronersc en la f'or~a que lo es~a­

b1cce e1 pr1~er párra~o de1 ar~!eulo ~1 de1 CÓdigo Fenal 

de1 !>istrito ?"ederal; sino que se debo f'or.-.er¡tar ·el an:or al­

trabaJo en las personas que no quieran traba~ar hac:1endo1es 



l.21+ -

nctar, los bener1e1os oue obtjene el hombre que trabaja, 

sjenco uno de éstos e1 que seF.ala el artículo 16 de la Loy­

Qt:e !"stab1cce lr.s !-!or"'las :·:{njmns Sobre Readaptación Scc:1nl­

d~ S ... ntenciados y C1 S-:!zllndo pÓ.rr.af"o del !.lrtÍcu1o 81 del CQ 

di~o Fenal parú el Dis~rito ~edera1. 

7.- ~ los internes se 1es dehe dar trabajo porque tie­

nen derecho a elle y ~orque tambien tioner. dercc~o a satis­

!'ae~r l:is nec-:•sidodes ~ropias y Jos ele :::us f'~-nj liares, cos~ 

Que se 101'?'.::?rá :::ccU<>"lte el tr.:.ba:o rerr.un-:>raoc- 1eg.::l:::ente. 

8.- ~o t~da ~erscna considerada como delincuente ha -­

brá de creerse que es un desadap~ado soc1nl, pues los deli­

tos cr.nocicos co=.o culposos, es decir, los i~prudenciales,­

los i~~rev1s1bles, los realizDdon en legítima derensa y - -

ctros ~ás, pueden ser cc~et1dos r-or personas ndaptadas per­

~~~ta7ente bien a1 sistc~a socja1, pcr 1o tn~to 1 no todos -

1~s pr~cesados o scntenciadcs deben ser considerados de11n­

cuentes ni ~uchc ~enos desadaptndos sociales. 

~-- 51 debido a 1a ra!ta de rue~tes de trub~jo, el Zs­

tadc o 1~s c~presas r-rivadas no pueden prop~rcjo~ar al in -

terno un trabJjo digno de ~oda persona hu~ana y retribuido­

en !"or;::;a 1e::a1, entcnces se debe 1r.ip1antar el s1ster::a de -­

cooperatevis~o, e~ el cual e1 Estado deberá entreg&r a 1os-
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pr•sos talleres y cacpos agríco1os ~ara que disrruten de l.a 

uti1iócd que se obten~a, pudiendo el. ~stado a trbvés de sus 

repr~scntantes reservarse el control ~~ dicrDs cooperativas. 

l.0.- CoMo el sujeto que viola 1u 1ey es Froducto del 

medio insano e~ que vive y se desenvue1va, e1 cu~1 ha sido­

pr~picj~do por la ~1s~o socied~d, entonces el Est3do debe -

pagar el vestido y 1a a11~cntación del reo, renpetindosc1c­

el produ~to de su trabajo conrorme 1c ordena c1 artícu1o ~-

4o. de la ~onstituc~ón. 

11.- Deber~ rerornarsc el ~rtículo 31 del CÓdieo Fenal. 

p<ir.ii el. :»strit:o Redera:?: qu<:-dandc· de ln siguiente :n.,nera: 

Artículo B1.- Todo reo privado de su 11bertad.y que no se 

encuentre enrcrmo o 1nvÓlido, se le provcrcionar& traba~o 

de acuerdn con sus apt1~udes, r~spota~do desde 1uego c1 ro­

ela:nr>nto 1 '."'l t-:.-r1 ".'r de t rub:: Jo del es t.:;b1cc:i r.::1 r;nto, que no P.Q 

ar~ contcn~,r nor::O-"!: contrarlas a::t artículo 123 Const:1tucio­

na1, ni a la ley "'c-dara1 del Trabajo. 

Toe~ san~iÓn ~r1vvt1vo de la libcrt~d se ent€ndcrá im­

puesta c".'n reducción de un dÍ3 p~r cad~ dos de tr&bojo, pr2 

cur&ndo, durante e1 tje~po qvr> dure 1a sonción, ro~entJr en 

el reo el a~or o1 trabajo, el respeto a sus se~ejantcs Y a­

la sociedad en general. 
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12.- Deber~ rcror-nrse el artículo 92 del Código Pe 

na1 p~ra c1 ~1s~r1to 7 cdcra1, ~ued~neo as!: Art!cu1o 82. 

Los gnst~s por crnc•p~o de vostjñc y a11~cntaciÓn de los 

reos, ser~ a cor~o del ~apartamento del Distrito Federal 

cuondo los de11tos irn;·~tados sean d~1 ~uero común, y con 

c~r~o a1 Gobierno Fcdorol c~andn sean delitos cuya cornpe 

tcnc1a c~rr•spo~da a los Tribu~a1cs Federales. 

~1 ?eo no puede ser privodc cc1 ~roductn ce su traba­

jo, sino r-or resolución judicial. Ios des~ucntos en los 

S31~rsos ~e los reo est'n prohibidos salvo 1os casos que 

scrale la Le~ Federal del Trabajo. 

13.- 31 trabajo que realizan los internos d~ los cen­

tros pen~tcnciarios debe e~ustarsc a todo el artículo 123-

Constitucio~al y sus ley~s reglamentarias y no sola~ente 

o lo dispuesto por las ~raccio~cs l y 11, corno lo sefiala 

el pri~cr pÓrraro del artículo ~o. de 1a Constitución, 

pues esta 1i~itación, desde el ~unto do vista 1egal, co --

rrespo-de n qu1en~~ la ou~oridad jud1cja1 ha sentenciado -

a 1a ej~c~ción de un trabajo i~puesto corno pena, sentencias 

que pcr::-:ite nuestra Ley Suprema, pero que de hecho no se -

ap11can. 

14.- Deberá re~or~~rse e1 pri~er párraro del artícu1o 

5o. Constitucional, quedando as!: Art!cu1o 5o.- Nadie po -
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dr~ ser obl.17adc a prcEtor trabajes pers~~cl.es sin ~a ju~ 

Todo t:rabQ. 

jo debcr6 ajustarse a lo dispuesto en c1 artícu1o 123 y -

15.- Se debe re~or~ar é1 SCBUndo párr&~c de1 ertícu-

1o 18 de 1a Constituci~n, quedando de 1n sieu1c~tc ~3ne -

re; Los Gobiernos de 1a Federación y de l.os ?stooos orea­

nizar~n e1 sisteT.a penui, en sus rcs~~c~ivas jurisdiccio­

nes, sobre l.a baso de1. tr3b&jo y ~a cupacitaci6n para el.-

mi.s::lo. Las mu!eres co~·purr:2rán sus rcn:is en 1ogar~s sep.2, 

rados de 1os destin~dos a l.os ho~bres para ta1 erecto. 

16. - La t::"-esi~na1dacl Soc1 a1, c::t desc!'"p1co y 1a pésir.:a 

ad~lnistraci6n de la just!ciu, son entre otras causas, 

l.as nue ~ot1van e1 quebr&nta~jn~to de 1ey; siendo l.a c1a-

1?.- !..a Tcor:ln Tntcr:ral de1. Derec'!":o de1 Trab .. jo del.­

Dr. 1.1.bertc Trueba Urbina que 1nter-¡:-rcta 1cs textos que -

sirvieron de bDse pora 1.a c1aboruc1Ón cel. artícu1o 123 y­

que divul.~• el. contenido de ¿ste, h& sido sin 1u•ar a du-

das, 1a 1~~ que h~ i1u~1nadn e1 co~1no por el. que ~orcha­

e1 prol.etar1ado en busca ce l.as reiv1nd1c~c1cnes que por-
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m<.ndato const1tuc:lc-no ~ 1 -: ccrresponce a todo trabajador, 

s.1n ·.'X~1u.1r c1aro está, a 1os reos que tambien son trabaja­

cc-r._.:; ~- en 1os cua1cs 1:;: ex-p1otac1Ón de1 rég:f:o-:~n cap1ta1:is­

~8 D" siente CC'n ~ayor in~ens:ldad. 
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